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EÍ acto celebrado en 
Valencia el día 18 de 
Agosto, significa una 
esperanza par^el pro
letariado español y es 
una promesa solemne 
de fidelidad a los fines 
revolucionarios de cla
se trazados por todas 
las organizaciones 
obreras, en holocausto 
de las cuales cayeron 
miles de hermanos 
nuestros. Es el aconte
cimiento que, después 
de las jornadas de Oc
tubre, demuestra con 
avasalladora elocuen
cia la potencialidad de 
la Alianza Obrera, me
dio de reconciliación 
de todos los sectores 
obreros para poder, en 
apretado haz 
unidos, dar la 
batalla al capi
talismo, abatir 
su inicua forta
leza y comen
zar la era déla 
socialización 
de todos los 
medios  de 
producción y 
cambio sobre 
un régimen de 
verdadera y 
estricta demo
cracia declase
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'l J f.. E l m itin  del día 18 de A gosto , en la
Plaza de Toros de Valencia, es el pti- 

• 1 mero que celebra la Alianza Obrera en
' '■ - % España después de los acontecimientos

de Octubre. Este solo hecho le confiere 
’■ una importancia extraordinaria.

El éxito rotundo de ese acto, del cual 
dan fe los documentos gráficos que pu
blicamos, demuestra que el proletariado 
español necesitaba concentrarse y más 
en estos momentos de atmósfera polí
tica elevada y de gran tensión social. 
Habíanse manifestado, anteriormente, 
los republicanos de izquierda por boca 
de Azaña, las derechas fascistizantes 
por la de Gil Robles, los republicanos 
de pega, que mantienen un servil contu
bernio con las derechas, por boca de Le- 
rroux. Faltaba la voz del proletariado, 
y  ésta ha sonado potente y recia, ele

vando su eco a todos los rincones de España donde hay explo
tados, y a las cárceles y presidios donde se amontonan los pre
sos, e incluso más allá de las fronteras, el 18 de Agosto en la Plaza 
de Toros de Valencia. Los oradores que tomaron parte en el acto, 
en representación de los diferentes sectores obreros que forman la 
Alianza Obrera, son los auténticos representantes del proletariado 
español. El acto de Valencia no puede considerarse local ni provin
cial ni regional, sino un acto obrero nacional, en virtud de los ca
maradas de las difere ntes regiones que asistieron a el, y de 
los centenares de adhesiones recibidas de las cárceles y de las Alian

zas Obreras y organizaciones de toda España.
El mitin del 18 de Agosto ha llenado plenamente, estamos convenci
dos de ello, la cspectación que sus consignas habían despertado. Y ha 
llenado, sobre todo, el principal objetivo que se había propuesto: ei 
fortalecimiento de la unidad de acción del proletariado. La Alianza 
Obrera, reuniendo a cuarenta mil trabajadores y recibiendo la adhe
sión de miles y miles más que no pudieron asistir al acto, ha demos
trado que está más viva que nunca y que responde como nunca al 
imperativo del momento y a la aspiración unitaria de las masas tra
bajadoras. Las repetidas llamadas de los oradores a la C. N. T. son 
I>u6ti8 prueba de que las puertas de la Alianza Obrera están abiertas 
a todo sector auténticamente proletario y revolucionario. Y las ova
ciones conque fueron acogidos los párrafos en favor de la Alianza 
Obrera Nacional, que ésta constituye ya una necesidad inaplazable. 
El mitin de Valencia puede considerarse histórico. Cuantos asistieron 
desean, sin duda, guardar un testimonio textual y gráfico, y los que 
no pudieron hacerlo, un eco vivo y documental del mismo. Por ello, 
recogemos los discursos, fotografías y valiosas opiníonc^ enceste 

numero único que ofrecemos a los trabajadores de toda España.Ayuntamiento de Madrid



ALIANZA OBRERA
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Discursos pronunciados en el mitin de 
Alianza Obrera del día 18 de Agosto en la

Plaza de Toros de Valencia
Se inicia el acto con unas palabras
dei compañero Palomares

«Nos impiden levan
tar los puños. Pero 
eso no importa. Es
tad tranquilos y  se
renos, que ya llegará 
¡a hora de levantar 
el puño y algo máS".

Trabajadores de todas las tendencias;
A pesar de las múltiples dificultades, trabas y 

■obstáculos que ha encontrado la organización de este 
acto magnífico, aquí estamos, y aquí estamos a pesar 
de todo. Decimos, que a pesar de las dificultades, el 
acto se da.

No podremos decir todo aquello que quisiéramos por 
la premura del tiempo, No podremos hacer todo lo que 
qui.'iéi.-amos hacer, pero el hecho de est;y aquí ya es 
uirC^consuelo grande para todos los proleíarios de Es
paña. I.^plausos.)

De no haber tropezado con las dificultades y tra
bas indicadas antes, no cabríamos, seguramente, no,

ei; la Plaza de Toros, sino en el Campo de Mestalla 
\ ia Plaza de Toros juntos. Los trabajadore.s que han 
anunciacb la salida y que por imioosibilidades con 
que en el camino han tropezado no han podido llegar 
aquí, son muchos miles.

Os ruego paciencia y contened los nervios, que to
dos estamos cargados. A pesar de esto, aquí reunida 
en esta Plaza, no hay una masa trabajadora propia
mente dicha, hay una .selección de representaciones 
genuinas de todas las organizaciones de España. Por 
lo tanto, hemos de decir que no es la cantidad lo que 
aquí .se mira, lo que aquí se pesa, lo que aquí debe 
medirse, sino la calidad y la conciencia de los hom
bres que asisten a  este acto. (Aplausos.)

Me encargan os notifique que ,‘̂ eguiremos tal vez 
en el curso de este acto, tropezando con dificultades, 
por los altavoces o por lo que fuera. Y os ruego por 
ello calma y paciencia.

Me ruegan os testimonie que asisten a este acto, 
venidos expresamente de París, para saludar al pro
letario español, la camarada Simone Kahn y Michvl 
Collinet de la Sección quinta del Partido Socialista 
de París y del Comité de unidad proletaria de Fran
cia. .-\I mismo tiempo os he de advertir que están 
presentes sumándose al entusiasmo de este acto, los 
hermanos del malogrado periodista Luis de Sirval. 
(Grandes aplausos.)

Rogamos una vez más con el fin de evitar dificul
tades, que pueden suspender el acto, que n»? levantéis 
los puños, porque tal vez nos tienen miedo. Estad 
tranquilos y serenos, y para cuando llegue la hora le
vantaremos el puño algo más.

Camaradas: tengo que anunciaros una cosa más

y ésta es de capitál importancia. Aquí en la Plaza 
de Toros, en la Tribuna, se encuentra un hijo nues
tro, un hijo que yiene a saludamos en nombre de los 
muertos de Asturias. (Estruendosa ovación, al apa
recer el niño.)

No quiero molestar más vuestra atención. Voy a 
limitarme a hacer un encargo alusivo a este acto. Ya 
sabemos, camaradas todos, que no funcionan bien los 
altavoces. Callad. Están revisando la línea constante
mente, pero es que también hay enemigos entre los 
amigos. Tened en cuenta esto.

Digo que en esta representación de los Sindicatos 
.Autónomos de Valencia, el hecho de hablar en nom
bre d,e los Sindicatos Autónomos de Valencia no quie- 
T\ detir, por la significación que el acto tiene, que se 
aconseje a los trabajadores por este representante que 
deben ser autónomos ni mucho menos los Sindicatos. 
E1 movimiento es de unidad, y están las centrales 
bien dibujadas y  las tendencias bien explícitas para 
saber a qué atenerse. Los Sindicatos Autónomos de 
\'alencia circunstancialmente se encuentran en esta si
tuación, pero, no obstante, interesa remarcar que nues
tra presencia aquí no es en defensa de la autonomía 
de los Sindicatos, sino al contrario, abogar por la uni
dad de los trabajadores. (Aplausos.)

.•\caba de hacerme un donativo para un niño de 
Asturias un camarada que hay aquí.

No quiero insistir, pues no tengo tiempo. Otros 
camaradas os dirán en líneas generale.s porque repre
sentan tendencias, qué es la Alianza Obrera, cómo 
nació y  dónde va. Y ahora, por lo tanto, voy a limi
tarme, dejando a parte las líneas de mi discurso según 
las notas que tenía tomadas, a anunciar a los otros 
camaradas, porque la hora es avanzada, y no quere
mos malograr el acto este por la im ^rtancia que 
tiene.

Así que voy a ceder la palabra al camarada re
presentante del Bloque Obrero y.Campesino, Gorkin. 
l.\pIausos.)

Las adhesiones al acto de Alianza Obrera de Valencia
Ali.inza Obrera, de Cataluña; .^lianzal 

Obrera, -Ic \ií;.<.yd; .Mianza Obrera, del 
Pahii."; !-? M alluna; .A.l:.inza Obrera, de Cas-i 
tellón ; Comité de Enlace, de Elche; Comi
té de Enlace, de .Vicoy ; -Vlianza Obrera, dej 
Huelva ; .Mianza ÍJbrera, Je -Vlcira ; Alian-1 
za Obrera, de (landia. Alianza Obrera, de. 
Cocentaina ; Federación Provincial de Socic- 
dade.i (.tbreras, de N avarra; .^lianza Obre
ra, de N avarra; Comité Ejecutivo del Blo-

2ue Obrero y  Campesino; «Trabajadores!.
rgano de la F. G. T., en Pamplona; «La 

Batalla!, órgano del Bh-jue Obrero y  Cam
pesino ; «Frente!, periódico obrero, de Vi- 
naroz ; «.Nues'ira Palabrai, semanario comu
nista de Palma de Mallorca ; «Sindicalismo», 
órgano ilc la Federación .Sindicalista Liber
taria ; «Verdadi, periódico obrero de Vn’en- 
cl¿ . «.^delante!, órgano de las Juventudc-? 
.Socialistas de Valencia; Sindicato Unico de 
Ofiti'.-s \ arios, de Soneja ; .Sociedad de Pa- 
peiert/s «1.a Mundial!, de Muro de .yic v ; 
Casa del Pueblo, de Játiva ; Agrupación So
cialista. de V illalon ga; .Agrupación Socia
lista, de T eruel; .\six'iarión Obrera «Arte 
TextÜ!, de Elnguera ¡ Bloque Obrero y  Cam- 
-pesino, de Castellón ; Bloijue Obrero y  Cam
pesino, de Vinaroz.; Centro Obrero Sociali'- 
ta, de Enova.
.Agrupación Socialista, de Callera ; Sociedad 
de Trabijadores de la fierra, de Puebla del 
ll'jc  ; .S<KÍedad de Trabajadores del ¿lampo,' 
de -Albalat de la Ribera ; Bloque Obrero y 
Campesino, de Lérida ; Bloque Obrero y  Cam- 
pesing, de Sabadell; Centro Local de Oficios 
Varios «El Ideal femeninoi de Sagunto; Fe
deración Regional de Colonos, de Valencia ; 
Casa del Pueblo, de Novelda; .A|;rupación 
Socialista, de Puebla L arga; 5>ociedad de. 
Obreros Matarifes y  similares, de Valencia ; 
Sociedad de Trabajadores de la Tierra, de > 
Corbera de .^Icira; -Agrupación Socialista 
Obrera, de Fuente la H iguera; Unión d e; 
Trazadores Navales y  Similares, del Caba
ñal ¡Valencia) ; Sociedad de Campesinos, de 
Viilanue\-a de Castellón ; Agrupación Socia
lista V Juventud Socialista, de Villanueva de 
Castellón ; Partido Comunista y  Juventud 
Comunista, de Villanueva de Castellón ; So-, 
ciedad Papelera, de Villanueva de Castellón ; 
-Agrupación Socialista, de Bañeres ; ■ Socorro 
Rojo Internacional de Levante N orte: Socie
dad de Trabajadores de la Tierra, de Luchen- 
l e : Agrupación Socialista, de Bocairente; 
.Agrupación Socialista, de -Alcudia de Car-

I c t ; .Suciedad de Trabajadore.s Agricolas, de 
.V.cudia de Carlet.

-V.i.inza Obrera, de Sestao (Vizcaya) ; 
•SinJicatu Obrero Metalúrgico, de Sestao; 
Federación Provinci.al de Juventudes Socia- 

Je Vizcaya; Centro Obrero Socialis
ta. de .Simal de Valldigua; Sindicato Obre- 
T'i dr> Industrias Metalúrgicas y  sus Anexos, 
de Cartagena ; Juventud Repufilieana de E x
trema Izquierda Independiente, de Valencia ; 
Casa dei Pueblo, de .San Clemente (Cuenca) ; 
Bloque Obrero y  Campesino, de Puebla Tor

nesa ¡ -Agrupación Sociafista, de Rafelgua- 
r a f; Sociedad de Trabajadores -Agrícolas «La 
Unión!, de C hiva; Sociedad de Trabajadores 
-Agiíi olas, de -Vdor; Sociedad de Oficios Va
rios, de Pa.sajfes ; Juventud Socialista, de F i
lero (Navarra) ; Consejo Obrero Ferroviario, 
de Valladolid: Juventud Sindicalista Liber- 
tari.-i, de .Alcoy; Agrupación Sindicalista 
l-ibertaria, de S e villa ; Sindicato de .Artes 
Gráficas, de Las Palmas ¡ .Sindicato de la 
-Madera y  del Mueble, de Pasajes; Unión 
General de Trabajadores, de Guipúzcoa;

En este número publicamos 
los discursos pronunciados 
por ios compañeros que re
presentan a las organizacio
nes de Alianza Obrera. Los 
discursos han sido tomados 
de oído, por cuyo motivo no 
podemos responder de la 
exactitud de las palabras pro
nunciadas. Esta aclaración no 
escapará a la comprensión 
de nuestros lectores ante la 

actitud de las autoridades.

-Alianza Obrera, de Zaragoza ¡ Esquerra Va
lenciana ; Sociedad de Camareros y  Sim ila
res, de -Alcira; Partit Catalá Proletari ;• 
-Alianza Obrera, de Calahorra (Logroño); 
-Agrupación Socialista, de V ergara; Casa ael 
Pueblo, de Vergara ; Bloque Obrero y  Cam
pesino, de Barcelona.

Conseio Nacional de la Federación Sindica
lista Libertaria.

Bloque Obrero y  Campesino, de Jlanresa ; 
Frente Unico de los Tiabajadores Mercan
tiles, de Barcelona; Bloque Obrero y  Cam
pesino, de Tarragona; Bloque Obrero y 
Campesino, de R eu s; ACTupación Socialis
ta. áe Sestao; .Alianza de Mujeres de Iz
quierda, de Sestao ; Alianza Obrera, de Ses
tao ; Unión (^neral de Trabajadores, de 
Burgos; Partido y  Juventud Socialistas, de 
B urgos; Bloque Obrero y  Campesino, de 
A'illanueva y  G eltrú; Bloque Obrero y  Cam
pesino, de Borriol; Sección de Tabaqueros 
y  Cigarreros, de Bilbao, .Alianza Obrera, de 
S evilla ; Casa del Pueblo, de Haro ; Partido 
y  Juventud Comunistas, de Sevilla; Partido 
Comunista, de Rentería ¡ Grupo Laborista 
Esperantista, de'V alencia\ Célula Comunis
ta ñúm. I ,  -de Valencia ; Oposición 'Sindical’ 
•Revolucionariá', de V izcaya; Agrupación So- 
.ialista, de Petrel; Sindicato Unitario de Fe
rroviarios del Norte, de M adrid; Comité Re
gional del Socorro Rojo, de Castilla ; Juven
tudes Comunistas, de Carabanchel (Jladnd)“; 
Alianza Obrera y  Campesina, de Carabanchel 
Bajo^(Madridl ; Radio Comunista, de Pasa
je s ;  Ágrujiación Socialir.tq, de •• Cistrourdia- 
íes (.V iz^ yaj; íVüa.nzn O b^ra, de CreviUente- 

. Sindicato de Trabajadores def Comercio, 
de Madrid ; Federación Obrera .Autónoma, de 
Pasajes ; Ateneo Sindicalista, de Valls ; Obre- 
rr.s de la Mina «El Zarzal», de G allarla ; 
Sindicato de -Agua, Gas y  Electricidad, de 
V alencia; Juventud Socialista, de V e d a ; 
de Vizcaya ; Sindicato Obrero de Ja'-Jnáus- 
Siñdicato'Obterp deh. Raifto de -AHcientación, 
tria‘ Minera, de* V'iadayá; '• Sindicato .de Ta
xistas, de Madrid ; Radío Este de la Juven
tud y  Partido Comunistas, de Madrid ; Sin
dicatos de Oposición en la C. N. T., de Ma
taré ; Cooperativa de la Casa del Pueblo, 
de Eib.tr; Sociedad Alianza .Agraria Obrera, 
de Castalia (.Alicant^; Bloque Obret.0 y  
venil, de Barcelona^ Jayéatud Socialista,\ de 
V’ izcaya ; ”Sociedád,^«Unión' ’ ?íqgreso»^'de 

.Campesiao, .de Sftgeá ; . AJiaijza Obrera, 
Rióla.

Ayuntamiento de Madrid
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Discurso de J. G. Gorkin, del Bloque Obrero y Campesino

f

«Por eso nosotros 
reivindicamos Octu
bre, estamos orgullo
sos de Octubre y  ab
solutamente conven
cidos de que si ma
ñana mismo se plan
teara ante la clase 
trabajadora de Espa
ña una situación se
mejante, no tendría
mos ¡a menor vacila
ción en repetir aque
lla gesta, que no fué 
una derrota,sino una 
victoria en la ruta de 
la clase trabajadora».

Camaradas, trabajadores de toda España que es
táis aquí L'oiigrcga'ios: , .

«España está eoji nosotros», se permitió decir ese 
audaeete de Ci’ Robles, en medio de aquel publico 
alquilado que acudió a escucharle ¡' Mestalla a él y a 
su Lucía.

Nosotro.s le iiegainos en absoluto el derecho de creer 
que España pudiera ser aquella musa lacayuna y re
buznante allí reunida. España no crá aquello ni era 
tampoco aquel público de caciques y de alcaldes aiito- 
nomústa.s, de secretarios, alguaciles y estómagos agra
decidos de los alcaldes autonomista.s que acudió a es
cuchar poco después a Lerroux. Y es que hay dos Es- 
pa^a^: la de clics y la nuestra, esta que se congrega 
bi>y aquí tras larga.s jurnada.s a pie y a costa de inmen
sos sacriticios.- Yo no cambio uno solo de los camara
das que vienen a pie desde \'izcaya, desde Guipúzcoa 
o desde Navarra, ni uno solo de los ,.amaradas de Elche 
que han venido también a pie y recogiendo firmas pro 
indulto de lo.s condenados de Turón (aplausos), por 
todo el público que asistió a los actos de Gil Robles 
5’ de lerroux. Y puesto que hay dos Españas bien de
finidas y antagónicas, t'-ngo que decir que la nuestra, 
la de Octubre, ia que se reúne hoy r.quí al conjuro de 
Octubre, aplastará y triturará a la otra para siempre. 
(Gran ovación.)

Camaradas, trabajadores: este es el primer acto 
d.‘ Alianza Obrera que se celebra en E.spaña después 
de la revolución de Octubre. ¿Por qué la clase traba
jadora e.spañola fue- al movimiento revolucionario de 
Octubre? Desde esta misma tribun.i. en un mitin .se
mejante a éste, habíamos anunciado que en el momento 
mismo en que la Ceda entrara a formar parte de un 
Gobierno en los cuadros de esta República disfrazada, 
la cU.se trabajadora desencadenaría ia huelga general

’;,oicriaria. La cla.se trabajadoia cumplió su pa- 
labr.i.

Tras una serie de pros'ocaciones. que han reivin
dicado más tarde .Salazar .-Alonso y Gil Robles, llega
mos a la gran pro\ ocación del 4 de Octubre: la en
erada ;lc tre.-. mini.stros de la Ceda en el Gobierno pre
sidid., por Lerrciix. ¿Qué iba a hacer el proletariado 
español? '.Aquello .significaba la segunda etapa en el 
^3mim> que se había trazado Gil Robles. La primera 
bahía consi.sti-do en hacer que I.erroux le abriese ese 
t^amino; la segunda, en la colaboración directa con 
^ rro u x  ; U tercera debía consistir en el golpe de 
Estado y en la instauración de una dictadura fascista 
y vaticanista en España.

Pero el proletariado no lo permitió. Se levantó 
enérgicamente e impidió que se realizara la táctica 
jesuítica dej jelc visible de la Ceda. Y' que nadie lo 
< l̂vide, que no lo olviden, sobre to*lo, los republica- 
f-os; sin la gesta de Octubre, sin la sangre heroica
mente vertida por los trabajadores de Asturias du
dante la.s jornadas de Octubre, en estos momentos pe
saría sobre España la más negra de las dictaduras que 
registre m ILstoria. Por eso nosotros reivindicamos 
Octubre, estamo.s orgullosos de Octubre y absoluta

mente convencidos de que si mañana misono se plan
teara ante la clase trabajadora de España una situa
ción semejante, no tendríamos la menor vacilación en 
repetir aquella gesta, que no fué una derrota, sino 
una victoria en la ruta de la clase trabajadora. (Gran
des aplausos.)

Y eso no sólo vosotros y nosotros. Si se les pre
guntara si en una situación semejante volverían a ha 
cer lo mismo, estoy seguro de que los treinta mil ca
maradas encarcelados se cogerían con sus manos cris
padas a los fríos barrotes de sus celdas y nos grita
rían: SI. SI. Y los cuatro mil cadávere.s que pudren 
tierra en Asturias sacarían sus cabezas a través de 
sus tumbas v gritarían también; sí, sí ; volveríamos 
a empezar. (Gran ovación.)

Y es que Octubre trazó el camino de la emancipa
ción de la clase trabajadora (Aplausos.)

El Gobierno español no está hoy a la ofen.siva, .sino 
a la defensiva. Toda la política del Gobierno se ve 
presidida por el pánico a la opinión obrera y a la opi
nión de izquierdas de España. Ahí tenéis como prueba 
el mantenimiento de la pena de muerte, de la censura 
V del estado de excepción. Y ahí tenéis las medidas 
tomadas en Cataluña con la instauración del estado 
de guerra. Y la monstruosa ley electoral que están 
preparando. Todo esto denota eí pánico del Gobierno 
a la opinión pública, a la reacción popular de España.

Pues b ien : tenemos que decir que ese pánico está 
absolutamente justificado, y que hagan lo que hicie
ren y tomen las medidas que tomaren, nada ni nadie 
será capaz de salvarles de la avalarcha popular que 
se les viene encima. Su victoria después de las jor
nadas de Octubre se parece mucho a la victoria de 
la monarquía de.spués de la insurrección de Jaca. Hay 
victorias que matan. Si aquella victoria condujo a la 
monarquía a su muerte, la que siguió a Octubre con
ducirá a su muerte al Gobierno achual y al régimen 
actual. (Muy bien. Grandes aplausos.)

Se ha producido de Octubre acá un fenómeno por 
demás curio.so: y  es que el Gobierno y la burguesía 
os tienen miedo a vosotros mientras que vo.sotros no 
le.s tenéis miedo al Gobierno ni a la burguesía.

Camaradas: la situación actual es de todo punto 
insostenible. Eso todos ’lo comprendéis. Existe_ una 
baja catastrófica en las exportaciones y_un déficit no 
menos cata<i‘rófico de la balanza comercial. E l 65 por 
ciento del dinero está empleado en bonos del tesoro, 
en valores del Estado, huyendo de la industria y del 
comercio. El Banco Hipotecario ha emitido durante 
el último ejercicio la quinta parte de Ío emitido otros 
años. Y al lado de e.slo, un millón de trabajadores en 
paro forzo.so, cerca de mil mii!one,s de déficit en e! 
Presupuesto. Y  .salarios en el campo de ochenta cén
timos o de una peseta cincuenta céntimos^ mientras 
se pudren en los graneros quinientas mil toneladas de 
tr-go que no .sirven absolutamente para nadie.

El pueblo español no puede tolerar por más tiem
po esta situación v le.s dice a los actuales gobernantes 
que su política favorece al caciquismo y a todo cuanto 
constituía las bases del régimen monárquico, pero no 
da sati.sfacción alguna a la mat'oría del país. Los obre
ros V campesinos españoles están dispuestos a salir 
de esa situación por medio de unas elecciones o ]»r 
medios violentos, como quieran ; pero no están dis
puestos a .soportar más tiempo esta situación de asco 
y de miseria.

.Si se va a unas elecciones por medio del monstruo- 
,so sistema electoral que se está elaborando, todos aque
llos que tengan dignidad en España se ab.stendrán de 
participar en una comedia semejante, y no habra elec
ciones posibles. ¿Y" qué harán los gobernantes? ¿Pre
pararán un golpe de Estado? Y’a contamos los pasos 
que da Gil Robles en el Ministerio de la Guerra. Está 
convirtiendo al Ejército español en un instrumento 
fascista a sus órdenes. Pero nosotros le decimos desde 
aquí: que pruebe a dar un golpe de Estado. ¡ Que 
pruebe! Todas los obreros y, estamos seguros, hasta 
el último republicano digno, se levantarían frente a 
la intentona. ¡Que prueben! Pero si fracasan, y  fra
casarán, que se atengan a las consecuencias. E.stas 
no pueden ser otras que una reacción revolucionaria 
que les barrería del Poder y les barrería de la política 
española para siempre. (Aplausos.)

Camaradas: somo.s los más y los mejores. (Muy 
bien.) Y’ eso no lo digo solamente yo, I..0 decía el se
ñor Maura en pleno Parlamento español, dirigiéndose 
ai .señor Gil Robles, de.spués de las jornadas de Oc
tubre. He aquí las palabras textuales de Maura:

«¿.Sabe su señoría cual es la contextura del cuerpo 
social e.spañol en estos in.stantes, como hace un año, 
como hace año y medio? Se ha hecho recientemente 
por la Dirección* General de Seguridad una estadística

curiosísima de las filiciaciones y fuerzas respectivas 
de las organizaciones obreras y de los partidos de 
derecha. Arroja las siguientes cifras: socialistas,
1,444.474 afiliados cotizantes; sindicalistas o anarco
sindicalistas, 1.577.547; comunistas, 133.266. Fuer- 
za.s de derechas cotizantes o no, pues en las derechas 
no todos cotizan (risas), 549.946. Si esas fuerzas, boy 
fraccionadas, se unen, ¿qué será de nosotros, señor 
Gil Robles?» (Aplausos.)

Camaradas: los diputados del Parlamento reaccio
nario se extremecieron de espanto. Pues bien, s í;  esa 
masa trabajadora organizada se une cada vez más 
Pero falta todavía una organización en la Ajianza 
Obrera: la Confederación Nacional del Trabajo. Nos
otros le.s invitamos aj-er, les invitamos hoy y les in
vitaremos mañana a formar parte de la Alianza Obre
ra, convencidos de que bajo el empuje de los trabaja
dores de la Confederación pronto será un hecho el que 
esta organización pertenezca a !a Alianza Obrera. Y' 
entonces, con má.s de tres millones de obreros organi- 
zado.s en el seno de la .Alianza Obrera, no habrá fuerza 
capaz de re.si.stir a nuestro empuje.

Nosotro.s estamos dispuestos a mantener en alto 
1¡> bandera de la .Alianza Obrera, de nuestros princi- 
pio.s de clase, nuestra unidad y nuestra independencia 
de clase para el cumplimiento de la mi.sión histórica 
que le e.stá encomendada al proletariado, P^ro si ma
ñana una cuestión de táctica política, si la necesidad 
de aplastar al fascúsmo nos aconsejara pactos circuns 
tanciales con elementos que no son netamente obreros, 
yo  creo que habría que ir a ellos, pero :nanteniendo 
nuestra bandera,, nuestros principios, nuestra unidad 
y nue.stra independencia de clase absolutamente in
confundibles. Claro está que eso la .Alianza Obrera 
tendrá que examinarlo y que dccidiilo .si el momento 
.se presenta. Y'o tengo que decir, en nombre de mi 
partido, que no.sotrps acataremas aqu'ello que en todo 
momento determinen los trabajadore.s unidos en la 
.Alianza Obrera. (.Aplausos.)

Pero conríene que digamos desde aquí, que un re
torno al 1.1 .le Abril no nos parece po.sible. El 14 de 
.Abril estuvo bien en 1931. Hoy, después del 6 de 
Octubre de 1934, preconizar un retorno al 14 de Ab:d 
es un retroceso en la política española. Y nosotros no 
estamo.s cli.spuesto.s a permitir un paso atrás ni un solo 
retr<)C'es<), sim- avaiues corttinuos por el camino de la 
re'vohu'ión. (Muy bien.)

Camaradas: decía nn político republicano que había 
que tomar el Poder para volver a hacer lo que .se hizo. 
No.sotros deciino-s que no. Hay que hacer Icj que no 
se hizo 1; todo lo uitrario de lo que r,e hizo. Lu Repú
blica no puede .ser un fin en sí, sino un paso hacia 
adelante en el proceso de la revolución española. Y' 
para ello tenemos que plantear alguna.s condiciones in
dispensables : el aplastamiento y la destrucción de 
todas las organizaciones de tipo reaccionario o fasci.stá, 
la expropiación y ia disolución de las órdenes reli- 
giosa.s, la transformación radical del ejército hereda
do de la monarquía en un ejército al servicio de los 
intereses revolucionarios del pueblo. Nosotros creemos, 
además, que es preciso emprender una profunda revo
lución agraria como base de la transformación eco
nómica del país, y la nacionalización de los Bancos, 
de las minas, de los transportes... Y’ un derecho total 
de autodeterminación a las nacionalidades ho\- opri
midas.

Otro político republicano decía hace algún tiem
po que él lio quería de.squites. Que se lo pregunten a 
los 30.000 pre.süs y a los 4.000 cadáveres de Asturias. 
Nosotros queremos un desquite total porque en ese 
desquite está la salvación de E.spaña, que se confunde 
hoy con la salvación y  la emancipación de la cla.se 
trabajadora.

Hace no muchos días vimos una película exaltando 
I;; figura de Pancho Villa, el líder de los peones me
jicanos insurrectos contra el feudalismo y el caciquis
mo. Hav una e.scena en que los jueces,' .soborna.áos 
por el cacique, condenan a ser ahorcados a seis mí
seros peones insurrectos. Llega Pancho Villa c<.n lo? 
suyos, hace descolgar a aquellos cadáveres, los sienta 
y les invita a juzgar a sus jueces, a sus asesii.os. V 
la sentencia muda, Pancho Villa la apb a inexora
blemente.

Pues bien, camaradas, trabajadores de toda Espa
ña ; se acerca el iHa en que habrá que de.cnterrar a 
los 4.000 cadáveres de Asturias y en que i.abrá que 
sentarlos en un inmenso tribunal popular y que ellos 
juzguen a sus asesinos. Y la sentencia que pronuncien 
nos comprometemos a aplicarla inexorablemen'e, si 
no queremos traicionar a nuestros .-nuertos y los in
tereses de la revolución (Grandes y prolongaios 
aplausos.)

A M N I S T I A !
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ALl \ NZ\  03RERA.

D iscurso  de Francisco  Galán, del Partido Com unista
•Nosotros saludamos 
este acto de Alianza 
Obrera por expresar 
e! sentimiento de nni- 

3MI dad de acción del
proletariado. Pero no 
tenemos otro reme
dio que señalar a la 
Alianza Obrera un 
un objetivo de lucha 
inmediata en defensa 
de los campesinos. 
No podrá desempe
ñar su misión histó
rica de no hacer su
yos los problemas 
del campo. Sí el ma
lestar de la campesi- 
neria española no es 
recog ido  p o r las 
A. O., este malestar 
existente en el campo 
puede ser explotado 
por los enemigos del 
proletariado y en be
neficio del fascismo’'.

Al a<lelam;irsc al micrófono el camarada Galán, los 
trabajadores le acogen con una ovación. Nuestro ca
marada les saluda con el puño en alto.

Camaradas:
Comprendo la preíx.upaci6n que siente la reacción 

ante vue.siros -puños cerrados y en alto. Pililo denota 
vuestra adhesión incondicional a la lucha liberadora 
del proletariado ; lucha dirigida contra ios opresores 
y explotad.os .de la clase obrera. (Aplausos^.

Brev.-. palabras he de pronunciar en nombre de! 
Partido Comunista de España. Las suficientes para 
llevar a vuestro ánimo !a necesidad de luchar por la 
unidad de acción contra el fascismo, la guerra y la 
miseria capitalista. Pero el Partido Comunista extra
ña la ausencia de lo-, camaradas de la C. N. T . ;E s  
que vuestros interc.ses, camaradas de la C. N. T ., no 
han de estar mejor defendidos uniendo vue.stros es
fuerzos al de vuestros hermanos de clase? (Una voz: 
Yo sov de la F. li. .Sé, camaradas anarquistas, 
que estáis ahí, pero nuestro afán es veros aquí en la 
tribuna.

(Ovación.'
I^a -situación de nuestros cá>reros exige una mayor 

celeridad en el reagrupamiento de los efectivos .sin
dicales y políticos de clase. Si recordái.s vuestros con
tratos de trabajo, veréis como de ellos no queda ni la 
sombra. Si recordáis vue.stro.s salarios... ¡Ah! E l sa
lario católico de seis reales ha vuelto a España. (Ri
sas). Los parados aumentan, y  bajan los salarios de 
los que trabajan, ((^'ación al orador).

Si analizamos la .situación de los braceros, veréis, 
además del jornal católico, cómo las máquinas des
plazan a los trabajadores del campo y son colocados 
por la burguesía española los obreros portugueses. Los 
patriotas. burgue.ses condenan al hambre a nuestros 
jornaleros, trayendo mano de obra portuguesa para 
reducir aún más los míseros jornales d« los campesi
nos. (Aplau.sos).

No sólo resultan los obreros de la ciudad y del 
campo víctimas de la actual situación política, regen
tada por los más celosos defensores del régimen ca
pitalista. También la pequeña burguesía rural y ur
bana empobrecida por la crisis, sufre en silencio las 
consecuencias del robo capitalista. -.Ahí tenéis la le j' 
de trigos, que tras de no dar solución a la falta de 
mercado y  envilecimiento de los precios, condena al 
pequeño campesino a pagar un canon cedista de una 
peseta por quintal métrico objeto de compraventa. Ahí 
tenéis (los altavoces no funcionan y el público pide 
que ios retiren, pues el ruido que producen no deja 
oír al orador).

Además—continúa—de que esa ley de trigos im
pide al pequeño productor manejar libremente el pro
ducto arrancado con su esfuerzo a su pequeña parcela, 
existe otra ley cedista, la de Arrendamientos, que 
produce miles de desahucios en cada provincia. Se 
quier* volver al régimen de los grandes señoríos ju 
risdiccionales, al régimen feudal en el campo. Las 
fuerzas políticas del fascismo español—fuerzas polí
ticas de la sanjurjada—, quieren hacer retroceder en 
varios siglos las relaciones de cla.se en el cam
po. (Ovación!.

Nosotros saludamos este acto de Alianza Obrera 
(nuevas interrupciones por el mal funcionamiento de 
los altavoces impiden escuchar a nuestro camarada; 
por expresar el .sentimiento de unidad de acción del

firoletariado. Pero no tenemos otro remedio que seña- 
ar a la Alianza Obrera un objetivo de lucha inme

diata en defensa de los campesinos. No podrá desem
peñar su misión histórica de no hacer vsuyos lo,s. pro

blema.s del campo. Si el malestar de la campesinería 
española no e.s recogido por las A. O ., este malestar 
exi.stente en el campo puede ser explotado por los 
enemigos del proletariado y en beneficio del fascismo. 
En el campo tenéis, camaradas de la ciudad, unas ba
ses de trabajo del año 32 totalmente destrozadas ; en 
el campo tenéis, camaradas de la ciudad, unos cam
pesinos pobres que no pueden recoger ni una peseta 
de los Bancos, a pesar de existir seis mil millones en 
las cuentas corrientes, según las estadísticas finales 
del año anterior ; en el campo tenéis unos campesinos 
pobres, unos pequeños propietarios, unas familias mo
destas, que ayer vendían y vivían, pero que hoy, al 
no vender, no viven ; que se encuentran cada día más 
desesperadas. He aquí por qué nuestra atención deb<̂  
fijarse en el problema del campo para ir al abrazo fra
ternal de los obreros de la ciudad y los obreros del 
campo y campesinos pobres.

K--ta alianza entre obreros y campe.sinos es nece
saria para mejor preparar, organizar y efectuar la 
lucha contra el enemigo común de las masas populares.

La represión podéis localizarla en donde quiera 
que cxi.sta un repre.sentante del «orden». Si os aso- 
mái.s a !a.s cárceles, a los presidios, si vais al fuerte 
de San Cristóbal, o al penal de Santa María, o a la 
Cárcel Modelo de Madrid, donde quiera que vayáis, 
encontraréis a nuestros camaradas demandando soli
daridad. Si os fijáis en .A.sturias, administrada por un 
virrey qne ejecuta la voluntad del Gobierno Gil Ro- 
bles-Lcrroux y con los máximos poderes de que dis
pone... (Rumores en parte del público. Eli agente de 
l:i autoridad interrumpe). Soy responsable de mis 
actos. (Muy bien, aplauso.s), y estoy dispuesto a acu
dir ante los tribunales de la justicia de clase para Ex
plicar todo el contenido de mis palabras y algunas más 
que seguramente en, el recinto de la justicia yo, me
jor que nadie, podría pronunciar. (Aplausos).

No venimos a estos actos a despertar las bajas pa
siones de las masas, ni mucho menos. Venimos a 
educar a la multitudes. Y la mejor,manera de educar
las es precisamente ésta: explicando cuanto sucede 
en no importa que cárcel, presidio o calabozo.

Hace unos días, en Sevilla precisamente, han sido 
asesinado.^ dos trabajadores y heridos otros más. 
Piste acto (como el orador es nuevamente interrum
pido, dice al agente de la autoridad: ¿Es que no va
mos a poder hablar aquí?) (El descontento de los tra
bajadores por la.s continuas interrupciones que sufre 
e’ orador .se pone de manifie.sto reiteradas veces). No
sotros, los organizadoras de este acto, hemos recaba
do de las autoridades un permiso para hablar contra 
el fascismo, y si yo observo que, cuando pretendo ha
blar de los últimos asesinatos fascistas, se me impi
de, se me traba el derecho a exponer aquí todo lo que 
Esos asesinatos representan para la clase trabajadora, 
entonces, camaradas, podemos sacar una consKuencia 
todavía más importante: que tras de la autorización 
legal de este acto, se preparan aquellos entorpeci
mientos legales que... (Los aplausos no dejan oír las 
última.s palabras del orador).

l^ s  asesinatos de Sevilla son parecidos al asesi
nato de Juanita Rico en Madrid. Son asesinatos que 
organizan los señoritos fascistas, conocidísimos de la 
policía. Y cuando estos a.sesinatos se realizan, estos 
.señoritos fasci.stas van a la cárcel unas horas, prEci- 
sámente para defenderlos del odio popular.

La protección de las autoridades a estos señori
tos e.s efectiva. l>a Dirección General de Seguridad 
registra en sus archivos de licencias de armas a mu
chos de estos señoritos, que entretienen su ocio ase
sinando rjbreros revolucionarios. (Aplausos).

La democracia revolucionaria aquí congregada de
be conocer la existencia d« una organización: U. M. 
E. (Unión Militar Española), compuesta por oficia
les y jefes conocidos del ejército español. Es una or
ganización militar secreta, incrustada en el ejército 
No desconocemos a los fomentadores de la misma ni 
a los administradores directos. Son coroneles de la 
camarilla monárquica de Alfonso «el huido». Alguno 
de ellos dos veces laureados, como el coronel Varela.

Son coroneles que, debiendo su carrera militar a lo 
más negro de la reacción española, por justa gratitud, 
brindan en «ste momento su e.sfucrzo a la consecución 
de un grupo militar fascista, que en lodo momento 
rinde acatamiento al jefe de la Ceda señor Gil Robles. 
(Grandes aplau,sos 5- vivas a la verdad).

Nosotros tenemos la necesidad de decir a la dEmo- 
cracia revolucionaria que si la Unión Militar Espafio 
la es una unión <le monárquicos y fascistas, enemiga 
de l^s libertades democráticas, en los cuarteles exis
ten cientos de miles de soldados, cientos de miles de 
antifascistas a los que encomendar la defensa de las 
libertades democráticas del pueblo español. Las ma
sas populares de la ciudad y  del campo, y al unísono 
con éstas las masas populares uniformadas, que odian 
a! fascismo y por tanto son contrarias a la Unión Mi
litar Española, deben ahogar todo intento d« golpe 
de Listado fascista. (Gran ovación).

El dolor de las masas populares de Asturias no 
decrece. llaga represiva sigue viva, sin que lo
gren el espíritu, decaiga. Los obreros de la Construc
ción de Ch’iedo .sostienen una huelga contra la patro
nal fascista y su Gobierno. Esto marra el espíritu de 
defensa que existe en las filas antifascistas. Tenemos 
que cultivar este e.stado de ánimo de las multitudes. 
Debemos reforzar el espíritu antifascista de las ma
sas. Sin olvidar jamás que el antifa.scismo es una nor
ma para la acción.

Nuestra ruta fué marcada con sangre generosa de 
multitudes enfervorizadas. Estamos con los de Oc
tubre. Reivindicamos para el proletariado español la 
continuidad histórica de aquella gesta. Rechazamos 
las patrañas de la reacción sobre Asturias. Allí hubo 
miles de proletarios que salieron descalzos y con ham
bre, e.stuvieron 17 días sin otra autoridad que la suya 
y regre.saron a .sus hogares descalzos y  con más ham
bre en las almas de justicia reivindicativa... (Los 
aplausos impiden oír al orador).

La unidad de acción antifascista tuvo en Astu
rias su expresión más admirable. Esa unidad de ac
ción \iene ho\" aquí un eco que ha de recoger la his
toria de nuestro movimiento. Pero es necesario que 
lo que ocurre en \'alencia ocurra en todos los pueblos 
dt E.spaña, que lo que ocurre en la capital de Valen
cia ocurra también en Euzkadi, en Cataluña, en Ga
licia, en España.

El fascismo vaticanista prepara una marcha sobre 
la capital de España para c! próximo mes de Octu
bre. El fascismo español, con los mandos del Poder, 
se dispon® a provocar de nuevo a los proletarios, 
a las masas populares de Madrid. En cada pueblo, 
en cada ciudad de España, tenemos el deber de res
ponder a esta provocación de la.s fuerzas más reac
cionarias del campo político español. ¿Cómo? En Oc
tubre se celebra el primer aniversario de los sacrifi
cados en aras de nuestro ideal. Brindamos esta idea a 
la Alianza Obrera de Valencia: orgariizar en todos 
los pueblos de España el homenaje a los que cay«r<ai 
en Octubre. Es la mejor re.spuesta de los antifascis
tas. españoles al intento de provocación fascista que 
alimentan.

E!ls necesario que la Alianza Obrera d® Valencia 
(el orador es interrumpido por un ¡ Viva Fermín Ga
lán !) emprenda el desarrollo de esta idea para la ce
lebración del aniversario del Octubre asturiano. 
(Gran ovación).

Elace unos días, en ana tribuna de la Internacio
nal Comunista, en el país sin parados, hombre tan 
odiado por el fascismo internacional como Dimitroff 
ha dicho: «Obreros de todos los países, unios contra 
el fa.scismo». Poco podemos añadir. Unios contra el 
fascismo, %• unios con todos aquellos que estén dis
puestos a luchar para asegurar nuestro triunfo sobre 
aquél. Sólo así conseguirEmos transformar la España 
grande para las masas populares del país y  donde no 
quepan los enemigos de la paz, de la libertad y de la 
cultura.

¡ .Antifascistas de E spaña: unios contra los ene
migos del pueblo laborioso! (Grandes y  prolongados 
aplausos.)

La actualidad económico-política de España se caracteriza por una exacerbación del espíritu 
reaccionario por contraposición al empuje revolucionario de la clase trabajadora. El peligro 
de una aventura—golpe de Estado—no puede descartarse en absoluto, conociendo como 
conocemos la mentalidad cerril de] capitalismo feudal, y sabiendo, además, que han fracasado 

en toda la linea en un empeño de fascistizar nuestro pueblo.

El terror a la acción revolucionaria de las masas obreras es ya un mito, puesto que todos los 
elementos progresivos liberales del país han podido constatar en la disciplina política y 
sindical de las masas obreras, una moral sana, un espíritu joven y abierto a las corrientes de 
superación humana. Y esto ya es una indiscutible garantía que da al proletariado la autoridad 

moral de poder aplastar al fascismo por medio de su acción revolucionaria.
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Discurso de Juan López, de la F.

;ne-
idos

-Los trabajadores de la  ̂
Confederación en Astu
rias, los Sindicalistas y 
los anarquistas en la re
gión asturiana han ac
tuado eficazm ente en el 
movimiento revoluciona
rio abrazados con todos 
los trabajadores, comu
nistas y  socialistas, y  ese 
ejemplo es ejemplo vivo, 
traducido en una lección 
de lacha a! resto de las 
provincias del prc letaria- 
do español, y  es lo que 
puede servir de guia, es 
¡o que señala el camino 
a h s  compañeros, a los 
trabajadores que inte

gran la C. N. T*

Trabajadores de Valencia v de toda Espa.ña. 
Antes que nada, quiero hacer un ruego en conside
ración a las anomalías que se han notado en el fun
cionamiento de los altavoces para que no se me in
terrumpa, para que se me ayude a ser breve, porque 
han transcurrido cerca de dos horas y únicamente 
han hablado dos de los compañeros anunciados para 
este acto y son tres compañeros más los que han 
de hablar.

No vengo a este mitin, a este acto de afirmación 
revolucionaria, cuyas consignas están bien preci
sas en el anuncio dei mismo, a describir ante vos
otros todos los episodios de tragedia, todos los epi
sodios de dolor .vividos por el proletariado de Es
paña desde hace dos añ«is, desde que una consecuen
cia de las propias contradicciones y debilidades de 
la República de trabajadores de todas las catego
rías ha encaramado al Poder a lo más putrefacto, 
a lo más vil. Aquello que se afirmó a través de la 
historia de la España monárquica e inquisitorial, 
ha revivido^ porque el 14 de Abril únicamente se 
realizó en España una ficción revolucionaria, porque 
si no se hubiera realizado una ficción revoluciona
ria el 14 (ie Abril, habrían quedado aplastados para 
siempre, y .sin posibilidad de levantar la cabeza, 
aquellos que después han empujado, han contribui
do a que el proletariado español sufra estos episo
dios de tragedias, de los que os han hablado los 
compañeros Gorkin y Galán y de los que yo no 
voy a hablaros.

A mí me interesa más a dónde vamos y cómo 
vamos. Yo estimo de mayor importancia para la 
clase trabajadora, no solamente de España sino de 
todos los países, la inteligencia necesaria para co
ordinar su actitud, su esfuerzo, su acción revolu
cionaria ; porque no e.s necesario ya, cuando tene
mos ante nosotros un proletariado consciente, un 
proletariado educado, un proletariado capaz de ha
cer una Revolución, capaz de encargarse de la di
rección de la Sociedad, nosotros, repito, no tenemos 
necesidad de venir aquí a  exaltar la emoción, a 
exaltar aquellos sentimientos que hacen vibrar la 
indignación de los trabajadores, de todos los hom.- 
bres, ante las iniquidades que cometen nuestros 
opresores, ante las iniquidades que comete el es 
pitalismo y el gobierno reaccionario.

Unidad del proletariado. Cuatro consignas son 
las que nosotros hemos lanzado para servir de base 
a este acto: «contra el fascismo v la guerra, por la 
libertad de todos los presos, contr<a la pena de muer
te, por la unidad del proletariado*.

Yo quiero hablar de la última, porque sin ésta 
será imposible lograr las demás ; porque sin, la uni
dad del proletariado será imposible cerrar el paso 
al fascismo en España ; porque rin la unidad dei 
proletariado será imposible, sería absolutamente 
imposible hacer que desaparezca de las leyes en 
España, y no de las leyes solamente, sino de la 
realidad, de la conducta del capitalismo y de sus 
agentes en el Gobierno: la pena de muerte ; y sera 
también imposible que los treinta mil presos prole
tarios que sufren en las cárceles y en los presidios 
de España regresen a sus hogares, si esta unidad 
del proletariado no se ha realizado, si esta unidad 
del proletariado, Jio se ha convertido en un hecho 
eficaz que conduzca a la clase trabajadora a la rea
lización de aquellos objetivos inmediatos que con
sidere precisos para abrirse paso después, e ir a la 
realización completa de las aspiraciones de la clase 
trabajadora, que son la destrucción de todos los 
Organos políticos y económicos del régimen capi
talista.

Esta unidad es la que debe preocuparnos. Se 
ha hablado aquí, se ha hecho un llamamiento aquí 
a un sector de la clase trabajadora que no está den
tro de la .AHanza Obrera. Yo reitero este llamamien
to dirigido á  la C. .N. T ., para que se incorpore a 
la Alianza Obrera; y para que )a C. N. T . entre 
en la .Alianza Obrera hay un ejemplo, hay una eje

cutoria escrita con sangre y con heroísmo de los 
trabajadores de .Asturias, pertenecientes a la Con
federación Nacional del Trabajo y a la F. A, I.

Los trabajadores de la Confederación en A.stu- 
ria.s, los sindicalistas y ios anarquistas en la re
gión asturiana, han contribuido, han actuado efi
cazmente en el movimiento revolucionario abraza
dos con todos los trabajadores comunistas y socia
listas, 3' ese ejemplo es ejemplo vivo, traducido en 
una lección de lucha al resto de las Provincias dê  
proletariado e.spañol, y es lo que puede servir de 
guía, es lo que señala el camino a los compañeros, 
a I0.S trabajadores que integran la C. N. T.

Puede haber en ellos una duda, puede haber en 
ellos la duda que hay en otros sectores de la clase 
trabajadora. Cuando se llama a b. .Alianza Obrera 
a un sector obrero, no se le obliga a que haga de
jación de aquéllo que informa su vida, de aquéllo 
que constitu3’e la base de su historial ; pero queda 
flotando en el aire, queda pendiente de resolución 
una duda que embarga el ánimo de todos los tra
bajadores. Sabemos que muchos compañeros de la 
C. N. T. arguyen que la .Alianza Obrera ha sido 
constituida como un movimiento político, de inten
ción secundaria, para impedir que la reacción es
calara el Poder y que permitiera, por lo tanto, que 
el republicanismo de izquierda continuara en el 
mismo; y hacen esta objeción. Hablan de esta for
ma para oponerse, p.ara impedir su actuación, para 
impedir que la unificación del proletariado sea lle
vada hasta la última consecuencia, de acuerdo con 
lo que persigue la .Alianza Obrera. Pero eso no es 
verdad, puesto que la finalidad de la .Alianza Obre
ra no es sólo para impedir que un sector político 
fascista e.scale el Poder, sino que la Alianza Obre
ra se ha constituido para empresas de mayor en
vergadura, para empresas de una finalidad más 
alta, de acuerdo con las realidades económicas y po
líticas que embargan nuestra existencia.

Se ha demostrado a todos no.sotros que la Re
pública del 14 de .Abril, ha significado para el pro
letariado español, esfuerzo realizado durante dos 
años para mantener un régimen rejmblicano, den
tro del cual existía el germen de su propia descom
posición, de esa misma descomposición, que se tra
ducía en la persecución de la clase trabajadora, y ' 
quedando anuladas tedas aquellas mejoras, todas 
aquellas conquistas realizadas por el proletariado, 
a cambio de su esfuerzo y  de su colaboración en el 
mantenimiento de esta República. Esto, camaradas, 
lia demostrado a la faz del mundo, á la faz del pro
letariado todo, que en el régimen actual no enca
jan \'a las revoluciones políticas ; que tal como es
tán los problemas ie  la economía española, tal como 
e.stá la situación económica y política de todos los 
trabajadores del mundo, es absolutamente imposi
ble haya solución de continuidad en un régimen 
democrático burgués, puesto que él no da las so
luciones que requiere la gravedad y la- situación 
real de!, proletariado y de su situación económica. 
Esta es la realidad económico-política del proleta
riado español que demuestra claramente la imposi
bilidad de que el proletariado pueda hallar en el 
ámbito de la República las soluciones que desea a 
los problemas que le inquietan.

Se ha demostrado claramente que ya no es po
sible malgastar fuerzas para mantener la ficción 
de un régimen dentro de! cual es imposible la coa- 
qui.sta de nuestra libertad política económica. Y, 
además, el movimiento fascista, que tiene distin
tas manifestaciones según en el país que quiere 
arraigar v según las propias condiciones de ese 
país. El movimiento fascista no es más que una 
consecuencia de esos desórdenes económicos, de esas 
contradicciones de la economía y , por lo tanto, fas-

E1 llamamiento hecho a la C. N. T. en el mitin de 
Alianza Obrera debe ser interpretado como el eco 
sincero de un deseo de unificación que late en las 
entrañas del proletariado, consciente de que esta 
unificación es un deber imperativo de clase. Cual
quier otra interpretación que se dé, es falsa, y di
vulgarla sólo puede conducir n debilitar las pro
pias fuerzas de la Confederación, que verá mer
mada su influencia cuanto más retrase su incor

poración a la Alianza Obrera.
Lo sucedido en el movimiento de Octubre debe 
aleccionar a los hombres que dan vida a la 
C. N. T. Su conducta, comparada con la de los 
trabajadores de Asturias, los sitúa en una posición 
falsa, impopular, antiproletaria y suicida, Y esa 
conducta no es consonante con la observada en 

anteriores luchas de la Confederación.

Libertaria
cismo equivale a capitalismo. Por lo tanto, fascis
mo. quiere decir organización capitalista, y si la 
.Aiianza^Obrera se ha constituido como un movi
miento para oponerse al fascismo, ¿qué quiere de
cir, hacia dónde debe ir  la .Alianza Obrera? Pues 
debe ir a la supresión de la causa, a la supresión 
del régimen capitalista, porque fascismo, repito, es 
equivalente a capitalismo, y si la Alianza Obrera 
se ha constituido para impedir la entronización del 
fascismo, su primer objetivo, el objetivo fundamen
tal de la Alianza Obrera es hacer la revolución 
social que destruya toda la organización política v 
económica del régimen capitali-sta. (.APLAUSOS.)

He aquí, trabajadores de todas las tendencias, 
el problema de los problemas. La composición de 
todo el proletariado español, como de todos los pro
letariados del mundo, es la de marxistas, anarquis
tas y sindicalistas. E l proletariado mundial >• el 
proletariado español, por consecuencia, se hallan 
divididos por una interpretación de cómo han de 
organizarse las cosas, de cómo ha de actuarse, y si 
nc-setros decimos que la .Alianza Obrera va a la 
destrucción, va a la desaparición de los organismos 
políticos y económicos del régimen capitalista, ¿qué 
organización es la que no.sotros vaíuos a implantar?

Qué clase de régimen es el que nosotros vamos a 
convertir en base de una Revolución que abra la 
ruta del porvenir al pueblo español? ¿Vamos a im- 
plaiítar una dictadura del proletariado dirigida por 
un partido marxista? ¿Vamos a implantar el co
munismo libertario? ¿Vamos a implantar un ré
gimen basado en la dirección de los Sindicatos, o 
sea, en una organización social dirigida por los Sin
dicatos obreros, como es nuestra ideología? Si or
ganizamos, si alentamos la idea de que vamos hacia 
una dirección unilateral del proletariado y que va
mos por tanto a dar satisfacción a uno de los sec- 
tore.s que lo integran, indudablemente habríamos 
introilucido en la .Alianza Obrera una inmoralidad 

el germen de su propia descomposición. Porque 
¿li Ic.s compañeros socialistas ni los compañeros 
anarquistas ni n'ngún trabajador que pertenezca a 
una de las tendencias del movimiento obrero, pue
de considerarse como fuerza secundaria, en un es
fuerzo común que va directamente a la realÍ7-'>ción 
de un objetivo revolucionario obrero. Entonces, 
pues, ¿cómo hav- que resolver este problema? Por
que si no lo resolvemos, quitároslo de la cabeza, no 
hay solución de armonía en el seno del proletariado 
español, y esta duda, la falta de solución a este 
problema se convertirá' en actos que irán precisa
mente contra aquéllo que nosotroi queremos forta
lecer, que es la unidad del proletariado. No hay 
más remedio que transigir, no ha3’ más remedio 
que venir a la Alianza Obrera con un espíritu de 
transigencia, con el corazón abierto a la cordialidad 
entre la clase trabajadora, para que este sentido de 
cordialidad, para que este sentimiento de fratern’- 
dad, para que estas garantías de que no se va a so
meter absolutamente a la dirección de un solo par
tido a toda la clase trabajadora, cree antes el am
biente necesario para que sea potente, para que sea 
eficaz la unidad de acción de la clase trabajadora, 
la unidad de acción de la clase trabajadora, que 
es la Alianza Obrera, la unidad de acción de la 
clase trabajadora, que es la Alianza Obrera tradu
cida en ese movimiento revolucionario de Octubre, 
en la cual el proletariado demostró capacidad 
insurreccional, capacidad de dirección y capacidad 
de organización.

Yo vo\' a terminar, camaradas, porque el tiem
po me lo mido \'o mismo de acuerdo con un com
promiso entre nuestros compañeros de tribuna. Y 
V03' a terminar diciendo que es preciso, que es ab
solutamente preciso, si se quiere que estos actos 
pasen de movilizaciones espectaculares, que cada 
uno de nosotros, que cada uno de los que han ve
nido aquí, con el fervor y con el entusiasmo 3' con 
el deseo de fortalecer esta corriente de cordialidad, 
de inteligencia y potencialidad que tiene la clase 
trabajadora desde que se ha iniciado el movimiento 
obrero, que cada uno de nosotros en su respectiva 
organización, en su pueblo, en aquel lugar donde 
pueda hacer algo en favor de este movimiento g*- 
neral de la clase trabajadora, que se decida a ac
tuar, que se acuerde de que después de venir aquí 
quedan los deberes má!s elementales, los deberes 
más principales a cumpKr, y  los d-eberes más ele
mentales, les deberes más esenciales a cumplir sor 
el que en un plazo breve, a ne tardar mucho, este 
acto pueda haberse dicho que fué la base de una 
kiteligencia de la clase trabajadora en un glano 
nackmal, la inteligencia de la clase trabajadora, no 
en actos de esta naturaleza, sino eR actos que sean 
compromiso forn>al de las organizaciones respon- 
sa>'les para llevar a la práctica íntegramente aqué
llo que entre sí pacten, para conv^'tir en eficaz un 
propósito revolucionario, que lleve a la clase traba
jadora hacia su triunfo final. (GRANDES APL.AU- 
SÜS.)Ayuntamiento de Madrid



Un Gobierno faccioso, en virtud de una 
situación excepción?.!, instituyó la pena 
de muerte que la E spaña libre había 
abolido, limpiándose de una afrenta. 
He aquí una multitud de obreros, ge- 
nuína representación de un mundo jus
ticiero que alborea en el horizonte de 
nuestra vida colectiva, reclamando la 

abolición de la pena de muerte.

->r> Las cárceles y presioios de E spaña 
están hacinados de obreros que han  
querido para España un nuevo orden 
social de libertad política y económica. 
La multitud de obreros reunida en el 
mitin de Alianza Obrera, es el testimo
nio rotundo de que esos presos serán  
liberados y restituidos a  sus hogares y 

a sus puestos de lucha.

«■*
Mí opinión sobre el mitin de la 

Alianza Obrera
Alianza Obrera de Valencia, con el acto 

del día Ib, marcó la ruta al proletariado es-

f iañul. Ese es el caminí), por «1 cual— dígase 
o que se diga en contra— únicamente se po

drá llegar a conseguir la total implantación 
de las aspiraciones obreras.

Los .sectores obreristas que— más atentos 
a los egoísmos de su organización sindical 
que a ¡n conveniencia proletaria—todavía 
están ausint.’ '  de la Al'anza Obrera tienen 
sobre sí !.i_ tremenda responsabilidad de es
tar hac’ -:'..íii el luego al maridaje político 
L e r r o u x - ik . .t d e s ,  quienes no reparan, en 
todo monicnti', en aplastar la actuación sin
dical.

\éa 'c, I oino denu st, nión elocuente, los 
premcilitado.s obstáculos que se han tenido 
que ven.'cr para que, al fin, pudiera cele
brarse este monumental acto obrerista.

i V de qué métodos tan caciquiles se han 
valido para, por todos Î .s medios, restar la 
asistencia de masas obreras que, con esfuer
zo digno de loa, pretendieron venir a Valen
cia ! Sin duda Ies a.sustó que llegaran a con- 
gregai.sc c-ii la Plaza de loros tantos y  tan
tos railes de trabajadores; mas sus propó
sitos sufrieron enorme defraudación.— Puede 
apreciarse bien claramente en las fotogra
fías. Por ello, los organizadores de este 
magno acto pueden estar muv satisfechos ; y  
todos los obreros aliancistas también, por 
esta vital demostración de su pujanza, Ellos 
representan el magnífico porvenir de España.

En vsta pujanza arrolUdota, yo pongo mi 
esperanza, y  espero que serán los justos ven- 
gadoies de mi hermano Luis de Sirval y  de
mis otros hermanos 
caído.s en .\starias.

lo.s 4,000 camaradas

EDLARD O  DE SIR VAL

Un mitin sensacional
El grandioso mitin de Alianza Obrera, ce

lebrado el día !,•;! del actual, en la Plaza de 
Toros de Valencia, fué, por todos conceptos, 
sensacional.

Sensacional, al contemplar la llegada de 
los numerosos grupos de trabajadores que 
venían a pie desde lejanas tierras para in
corporarse a  esta magmfi''a concentración pro
letaria. Sensacional, asimi.smo, al ver el con
tinuo hormiguero de cicl-stas que afluían de 
todas partes. Igualmente fué sensacional las 
incontables caravanas de autocars que llega
ban completamente llenos de camaradas de 
distintos pueblos de Esjiaña. Y  como coro
lario de toda esta serie de agradables sen
saciones que hacían saltar las lágrimas de 
alegría, tenemos la colosal impresión que da
ba el interior de la Plaza de Toros a  la hora 
de empezar el acto, cuya capacidad fué insu
ficiente para dar cabida a la gran masa 
obrera reunida.

Era tan compacta la muchedumbre con
gregada que solamente se distinguían los mi
llares y  millares de cabezas del ejército pro
letario.

Los discursos, buenos de forma en el 
ataque, y  de fondo, intencionados.

Es, .sin duda alguna, el acto obrero de 
mayor relieve que se ha celebrado en la ca
pital valenciana hasta la hora presente, cuyo 
contenido puede resumirse así : Grandiosidad 

ir su número; emocionante por los lazos de 
‘rate-nidad que crea entre la familia prole

taria ; colosal por el buen propósito que la 
informa, y  sensacional, por la potencialidad 
revolucionaria que representa la calidad de 
la  fuerza reuniáa, la cual se disjxme cons
cientemente a organizar sus cuadros para 
ejecutar una acción conpunta que dé al tras
te con todo lo estatuido, estableciendo’ la 
dictadura del proletariado.

PEDRO GARCIA 
IDe la .Agrupación Socialista)

Ta

Adhesión sincera
14 de .Agosto de 1955

Comisión de Propaganda
Valencia.

Estimados camaradas y  amigos :
Nos adherimos con todo entusiasmo al 

magno acto que estáis organizando.
El proletariado españof tiene que llorar 

y  que nacer justicia a  sus cuatro mil muer
tos de -Asturias; nosotros tenemos que llo
rar a nuestro hermano Luis de Sirval, v i
llanamente asesinado porque fué a Asturias 
a saber y  .a decir la verdad. Todos reposan 
juntos, en la mism.a región heroica y  gene
rosa, V todos deben ser lo mismo para vos
otros : mártires de la libertad.

Seamos dignos de nuestros muertos. ¡Ven
guémosles !

Cordialmente vuestros.

EDUARDO V JOSE DE SIRVAL

Como la plaza era 
Insuficiente para el 
gran gentío que 
acudió a l mitin, se 
instalaron altavo
ces en los patios. 
He ahi a la gente 
que no pudo entrar, 
escuchándolos dis

cursos.

HECHOS ELOCUENTES
De la -Alianza Obrera, de Madrid, copiamos la nota siguiente, mandada a los 

diarios :
«Más que protestar de lo que .-cuitíó hemos de congratularnos. Sabíamos que

el solo anuncio de 1.a unidad obrera iba a causar en los medios adversarios_por
hoy no se puede decir otra cosa —  una gran impresión ; pero no esperábamos 
que fuera tai el -pánico de que estaban poseídos'.

-Vhora tenemos la segundad de haber acertado en el camino escogido, y  ha 
c°ntribuidu a .soldar más esta unión el acto —  de gran significación —  ocurrido 
el sábado con lo.s , ompañoros que intentaron trasladarse a Valencia.

No dirigimos ruegos a los ministros de la Gobernación ni al de Obras públi
cas, pirque .os ^onsidor.imos inútiles }• a destiempo. Lo que nos interesa es que 
lOS conozcan los trabajadores y  k s  hembres de izquierda, para que formen juñ- 
ció. V  con esto cumpliremos. ^

El -■ '■ to de las .\liapz-Ts Obreras de Valencia había tenido una repercusión 
enornie, y  u el prometían su a.sistcncia millares de trabajadores de toda España, 
que iban a demostrar su potencialidad y  su adhesión a las Alianzas Obreras. No 
tenía, por tanto, nada de común .on otros actos celebrados con anterioridad en 
aque. sitio. Iba a ser un acto bien definido, sin amalgamas, con un sentido cla- 
sisU, en el que u.ir v.-z primera estaban unidos socialistas, comunistas v  sindi
calistas. Y  claro e.sia, esto era muy importante ; había que impedirlo, 'aunque 
]>ara ello no se tuviera en cuenta ni siquiera las formas.

Habíanse relebrado varios artos en Mestalla por todas las fuerzas de derecha 
y de izquierda, .á estos actos nadie puso obstáculos. Se podía asistir donde y 
C(-mo se pudiera. Pero lo que no podía era tolerar que los obreros, y  principal
mente la Alianza Obrera, también lo hiciera. Así, cuando los trabajadores Ide 
toda Eyiaña - (Iisi>oman el sábado, después de abandonar las feenas de trabajo 
j  «.aerificar la ca.«¡ totalidad dcl salario de la semana en adquirir un billete en 

se énciicntran con una orden ¿de Gobernación, de Obras públicas, 
do Gueira?, no ped^mes ].r.-,-¡sarlo —  tampoco interesa para e! caso —  de que 
no pueden :r a Valencia porque «está prohibidoi.

Él número de .i;uó...rs que se disponían a  .salir, solamente de Madrid, era do 
n ,  2, camionet.is y  125 taxis. Todos estos fueron v..<;lt « distintos sitios
sin obtener otra loiiteatación de la Guardia civil v  motoristas de «que no nodíaií 
II .a Walcncia*. ' ^

No hay que de. : r el h i-tornu económico que se causó a tanto obrero como se 
disponían a a.s:«tir a \a;encia, y  n á s  al acto, que se hubiera visto aumenltadci 
con su^presencia ; (x-ro estos trabajidores que iban al mitin, que tenían concien 
u a  de iO que hacían, no se de.sanimaron per lo que d lks consideraban «muy pOr 
liticoi, v  después de - 'ud ’r a la Dirección General de Seguridad para encontrar 
un.i -vp.icacion legi:, decidieron aprovechar el viaje para visitar a los compa- 
neriis presy.» d..- Biiru -= Tie«<!e .aiti.-i «o envió un telegrama a los camaradas 

a.'i.-rtcntea rfi avio haciendo presente las causas de esa ausencia y  la 
adhe.sion uc í.-.!. .« k.s Lxcursioni.stns acompañada de la de los presos.

Esca nota .será suficiente para • ::nk-iUt) de la opinión v  para comprender 
nuestra situación. Nada má.s, que va es bastante.

Por la .Mimza Obrera de .Madrid, ol Comité.1
Podríaniii.s licn.ar dos periódicos irás como este con notas semejantes Pero 

con un.i muestra es suficiente.

‘jíd

La adhesión de los presos 
de la cárcel de Valencia

Los presos de .Alianza Obrei.i y Campesi
na de la Cárcel Modelo de Valencia envían 
un saludo revolucionario a todos los compa
ñeros congregados en el mitin, así como su 
más firme y  entusiasta adhesión.

¡ Vivan las .Alianzas Obreras ! ; \’ :va la
Revolución!

El Comité de .iUatiza Obrera de la 
Cárcel Modelo de l'ülencia

Por los Sindicatos de O. P. C, en la 
C. N. T., Juan Molina ; por el Partido Comu
nista, P, C., Juan Marlija ; por la U. G. T., 
Tomás Boscá.

Reivindicaciones que planlcan los presos :

1. ‘  Mejora del rancho.
2. * Control en la confección del mismo y 

enfermería.
3. * Comunicación por la tarde,
4. '  Que las celdas queden abiertas hasta 

el toque de retreta, por lo menos durante el 
verano.

Dos lectos 
de la>za de 
Toros® Va- 
l e n c i ^ i ^ m t e  

el mi de la 
AlianiObre- 
ra delía 18

« I ■ ,

iii -itM
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La opinión de ios Sindicatos 
Autónom os

El gran comicio proletario celebrado en 
Valencia el i8 de Agosto ha tenido una re- 
¡ ¿rcu.sión considerable en toda España : Por 
ser el primer acto de envergadura celebrado 
después de Octubre ; porque en la misma tri
buna hablaron oradores de los distintos parti
dos y  organizaciones sindicales de clase ; por 
la identificación en las consignas lanzadas; 
■ pw^fl^rtiiiyiU'k'entusiasmo de Tos trabajado- 
r;-s que a.sistieron, y  porque en nombre de I 
sus organizaciones varios oradores hicieron | 
cordiales llamamientos a la C. N. T-, llamadas 
que no han caído en el vacío, pues por im
presiones recogidas entre los asistentes y  
después del acto constatam».s que entre los 
trabajadore.s enrolados en la C. N. T. se abre 
camino el deseo de la unidad de acción que 
indudablemente facilitará el ingreso de este 
organismo en la .Alianza, donde j'a está en
cuadrado el resto de la gran fair;lia proleta
ria. Los graves momentos por que atravesa
mos asi lo exigen.

. . . í : t l i U U r ;  ■

t'au*

■■ri!.afS

No hay sitio en la 
Plaza. No h a y  más 
remedio que estar 
ahí, escuchando la 
palabra de los ora
dores de Alianza 

Obrera.

N U E S TR A  A D H E S IO N
Xo podíamos esperar, los refugiados y perseguidos áe Octubre, otra 

oportunidad más favorable y que resumiera con más exactitud nuestros 
sentimientos y aspiraciones que el acto que celebráis hoy la Alianza Obrera 
de Valencia.

Así unidos, como lo estáis vosotros hoy, hemos luchado nosotros, obre
ros sin partido y de todas las tendencias, en Octubre, y con aquella expe
riencia comprendimos que sólo así se puede luchar con probabilidades de 
triunfo sobre la reacción v el fascismo.

.Aquellas luchas que manteníamos dentro del movimiento obrero socia- 
li.stas, comunistas y  sindicalistas que, por desgracia, degeneraban en ba
tallas, que sólo a nuestros enemigos favorecían, han tenido con este acto 
de hoy un paréntesis que, pensando en la responsabilidad de esta hora y 
ei porvenir, tenemos la obligación de consolidar este frente de clase por 
encima de todos los ob.stáculos que a ello se opongan. Más nos une que noj 
.separa a los trabajadores.

X'uestro movimiento ha de gozar de una independencia absoluta. No 
podemos ni debemos de confiar a nadie — fuera de nuestro campo — nues
tra liberación política ni social. Somos los más, sabemos dónde vamos y lo 
que queremos ; tenemos prr^ramas amplios y conductas probadas para 
que los que se sientan hombres y  partidos de izquierda burguesa con de
seos de evolución y contenido social, puedan ayudarnos, porque nosotros 
no traicionamos a nadie y  daremos satisfacción a sus aspiraciones. Lo 
que no podemos hacer es servir por m.ás tiempo de escuderos, y volver a 
.ser apéndices de una situación política que no tenga nuestro control direc
to. No ha3’ que despertar nuevas ilusiones con mitos o símbolos formados 
al calor de circunstancias favorables y que SIX' X’OSOTROS no serán 
nada

No estamos separados de vosotros ni en distancia ni en pensamiento 
Los nresos, per.seguidos y  refugiados, con los que cayeron en Octubre y 
vosotros, formamos un todo que nadie puede contener.

De.sde la emigración estamos pendientes de vosotjcs para que ratifi
quéis este deseo. .A los que se encuentran al frente de las organizaciones 
también nos dirijimos para que mediten en sus actos, que nosotros obser- 
vamas.

¡Trabajadores de Valencia: ¡ \ ’iva la Alianza Obrera Nacional!
¡ Viva el frente único de todos los trabajdores I
¡ Viva la República Socialista Federal!

UN GRUPO DE REFI.'GIADOS Y PERSEGUIDOS

La opinión de Michel Collínet, de ios  
Comités de Unidad Proletaria y de 

la C. G. T. U. de Francia
Vengo lie ub  ¡>aí.s tlnnde .se ha realizado 

1 Frente Popular Antila^cisia, o sea un fren- 
Drgánk.1 de los partidos obreros y  de 

pequeña burguesía. .A esto España opone el 
ejemplo de un amplio frente proletario de 
lucha, qUe es ¡.i .Mi.inza Obrera, Y  ese es 
e l buen camino. «X.i.l.i de volver al 14 de 
A brih, dijo Gorkin en su discurso. Esto, 

ue no .se quieie 3-,i en España por parte
3e ¡as organizaciones 'iloerns, se preconiza 
e a  Fiancia. El cuin:iii> revol-Licionario de cla- 

e« el vuestro : la unidail de acción del pro- 
'. :.-ir:ado arrastr.vndo u ’.u pequeña burgue- 
■ 'i.i, p ilo  sin formar un bloque orgánico con 
ella. La clase obrera francesa debe meditar 
en  tomo al frac.i-o del bloque del 14 de .Abril 
eii Esp.aña y  debe seguir las experiencias 
que vuestro Octubre le traza al proletariado 
internacional.

Vuestro mitin me ha producido una im
presión hondísima, reo infúrtante. Hoy no hay 
otro paÍ4, fuera de E«¡iaña. donde pueda ce
lebrar— un .reto semejante. Me llevo la con- 
vii-vión de que el proletariado español si
gue la ruta de Octubre, que le conducirá, 
a Lr victoria definitiva. -Así lo diré en Fran
cia a mi regreso.

Un juicio de Simonc Khan, de la Sec
ción 15 de París, del Partido Socialista  

Francés
Me hau impresionado extraordinariamen

te la seriedad y la disciplina que he obser
vado duraste ese magno mitin de unidad 
obrera que he tenido la suerte de presen 
ciar.

Creo al proletariado español capaz de go
bernarse a sí mismo. El proletariado fran
cés sigue atentamente el desarrollo del mo
vimiento obrero español, y  tiene puesta sa  
confianza en él. Una victoria proletaria en. 
España o ‘en Francia interesa por igual a l 
proletariado de los dos países.

Los presos de la cárcel Larrinaga 
de Bilbao

í
En nombre de doscientos presos políticos 

sociales de la cárcel de Larrinaga, de Bil- 
■ ao, se adhieren con ua saludo caluroso al 

acto de unificación que las .Alianzas Obreras 
cekbran el día de .Agusto en Valencia' y  
señalan a  las masas oprimidas y  explotadas
Í>or el capitalismo español la constitución de 
as -Alianzas Obreras para luchar contra el 

fascismo y  la guerra.
Alianzas que sean el aglutinante de todo» 

los trabajadores, en sus luchas diarias por la 
consecución de sus aspiraciones de liberación 
nacional }• social.

Pot los presos, Ra/ael Ibarrondo (comunis
ta) ; Florencio Alcalde, (joven comunista) ; 
Juan Núñez Escarza, iS- R- I.) ; Fernando 
Zum.írreL'U! (.SDciali.stai.

El úuico camino
E! acto celebrado por la -Alianza Obrera de 

Valencia el día iS del pa.sado mes abrió la 
es¡>eranza al proletariado español de que éste 
verá acrecentar la unión entre los explotados 
de nuestro pais en contra de lo que pensaban 
quienes esneran que ios proletarios volvié
ramos a uña situación de luchas intestinas, 
como las ha habido después de Agosto de 
1917 ha.sta 1933, en que se constituyó la  .Alian
za Obrera en Cataluña.

Los que hemu.s vivido el movimiento habi
do en Asturias en Octubre del 34 creemos te
ner algo de autoridad para afirmar que el pro
letariado nada ea su favor conseguirá s i no 
se une estrechamente.

Por eso creemos que a  e.stas alturas no 
puede haber un rê ’olucionario de buena fe 
que se mantenga alejado de la  -Alianza Obre
ra. Cuando las circunstancias sean otras los 
trabajadores que en Asturias pertenecen a la  
C. N. T. podrán demostrar con sobradas ra
zones a los camaradas de las regiones donde 
aun no están en la  .Alianza Obrera, que su 
posición no sólo es suicida, sino contrasrevo- 
iucionaria.

El único camino es unirse todos los tra
bajadores, hoy si no se quiere perecer maña
na, romo sucedió a  los proletarios de Italia, 
.Alemania y  tantos otros países.

Yo invito al prnktariado levantino, que

fiarece estar actualmente algo fortalecido en 
o que a  libertad respecta, a  que prosiga en 

su campaña de actos como el celebrado el día 
iS hasta conseguir que sea un hecho la crea- 
ciiin de la .Alianza Obrera en el plano nacio
nal. Hü\' por ho,v el único camino es ese.

-AQUILINO MOR.ALAyuntamiento de Madrid



8 ALIANZA OBRERA

Discurso de Bruno Alonso, de la Unión G. de Trabajadores
• Lo que no se puede 
tolerar, por Jo menos 
sin nuestra protesta, 
es que en esto que se 
llama República, mil 
veces más jesuíta que 
¡a antigua Monarquía^ 
se nos ponga mordaza 
a nuestro pensamien
to. No se puede tolerar 
que n i siquiera poda
mos recordar aquí a 
Jos hermanos que nos 
han asesinado, a Jos 
camaradas que han 
caído en defensa de un 
ideal, en defensa de 
una causa que todos 
nosotros estamos dis
puestos a continuar 
defendiendo pese a 

quien pese».

Compañeros 3' compañeras:
A todos cuantos desde muy lejos habéis venido a 

honrarnos con vuestra presencia os dirijo mi fervo' 
roso saludo.

Quiero pronunciar brevemente unas palabras y 
quisiera que en ellas me acompañáseis todos, me acom
pañaseis todos con vuestro silencio.

Aquí, en Valencia, se han celebrado actos guber
namentales, actos a los que los caciques de nuestro 
país, apoyados y pagados muchos de ellos por esos 
mismos caciques, han podido venir a Valencia sin 
que nadie les haya puesto el menor inconveniente. En 
esos actos, incluso con el silencio de la propia autori
dad, se ha ofendido y se ha injuriado a nuestros hom
bres. Yo tengo que protestar aquí con todo el respeto 
debido pero con toda la energía debida también con
tra los inconvenientes, contra las detenciones, contra 
las impertinencias que se han opuesto para la cele
bración de este acto y para la exposición honrada del 
pensamiento de los oradores. Cada uno de nosotros 
tiene aquí la responsabilidad de lo que diga y si la 
autoridad, representada en esta Mesa, encuentra algo 
que considere punible, exactamente igual que se ha 
hecho en otros actos, debe tomar nota de ello ; de ello 
responderemos los oradores donde haga falta respon
der. (Aplausos.)

Lo que no se puede tolerar, por lo menos sin nues
tra protesta, es que en esto que -;e llama Kepública, 
mil veces más jesuíta que la antigua Monarquía, se 
nos ponga mordazas a  nuestro pensamiento. Xo se 
puede tolerar que ni siquiera podamos recordar aquí 
a los hermanos que nos han asesinado, a los camara
das que han caído en defensa de un ideal, en defensa 
de una causa que todos nosotros estamos dispuestos 
a continuar defendiendo pese a quien pese. (Aplausos.)

Hace muy pocos días decía en la prensa uno de 
los directores de la política gubernamental actual: 
decía que había dos clases de socialistas, una de la 
cual es posible que si no pudiese convivir con ella, la 
pudiese respetar, pero decía que había otra clase de 
socialistas, señalando a los asturianos, los que no sa
bía si eran socialistas o comunistas, pero sí sabía, se
gún él, que en Octubre se habían portado en Asturias 
como foragidos. Yo digo que me honro mucho en lla
marme camarada de esos foragidos. Yo digo que me 
honro mucho ante ese representante del Poder Central 
que en otros tiempos fué el promotor y el alentador 
de todas las rebeldías que hemos conocido en la h’s- 
toria política de esos elementos, que al amparo de ¡a 
ignorancia de la masa trabajadora llegaron al Poder 
actual. Yo digo y repito que no sé quiénes serán más 
foragidos, si aquellos que cayeron en defensa de una 
causa justa, en defensa de la masa trabajadora opri
mida y escarnecida o los representantes del actual po
der capitalista o aquellos otros que al amparo del Po
der entregan los millones de España a las grandes 
compañías, a los grandes Consejos de Administración, 
a los Jesuítas, a los Grandes de España, a todos eso.s 
que no han hecho en su vida más que vivir y triunfar 
a costa del sudor y de la miseria de la masa trabaja
dora de España. (Aplausos.)

Contra las masas trabajadoras hay una persecu
ción infame, una persecución que exige de nosotros 
una reacción también, que sea tan profunda y tan re
volucionaria que se oponga con todos los medios a su 
alcance, que son mucho.s, al avance y al-triunfo defi
nitivo de esa reacción, porque no hay posibilidad, yo 
lo digo sinceramente con el corazón en la mano, no 
hay posibilidad, repito, de que haya el menor cuartel 
entre esas des Españas en lucha, y ro  lo hay, porque 
esas gentes que llegaron al Poder por medios que yo 
califico facciosos, engañare» constantemente a la opi
nión española, que no solamente la han defraudado no 
llevando a cabo ninguna de aquellas soluciones que 
frente a nosotros aunciaron al país, sino que han to
mado el Poder para repartirse la riq.ieea de España y.

hi que es peor, la dignidad de los españoles entre los 
enemigos de los verdaderos españoles, que son las ma
sas productoras. (Aplausos.)

Por eso, yo, que tengo en e.stos instantes una pro
funda emcción ante el a.'tto tan magnífico, tan enorme 
que se presenta ante :n¡ vista, tengo además la in
quietud de mi propia responsabilidad, y digo que 
está bien, que se celebren estos actos de Alianza 
Obrera, .pero, desde luego, está aún mejor que, en 
vez de Alianza Obrera, necesaria, indispensable en 
e.ste instante, hagamos todos todo el esfuerzo que nos 
sea posible, llegando, a través de e.‘'as alianzas, a la 
unidad plena, absoluta de todos los trabajadores. 
(Mu_v bien.)

Cuando 3 0, en mis luchas en la organización obre
ra, en la que casi he nacido, en la que he forjado mi 
pensamiento 3- mi espíritu, he vi.sto que esta clase tra
bajadora se dividía entre sí, no 3’.h para luchar cada 
una en la medida de sus fuerzas contra el enemigo 
común, contra el opresor capitali.sta 3- reaccionario, 
sino que se dividía para luchar entre sí, para inju
riarse 3- para asesinarse unos a otros, yo he dicho 
antes si e.staría yo loco o lo estarían todos los de
más. Yo no he concebido ni puedo concebir a una fa
milia, a úna clase, que debe ser única en el mundo 
frente a otra clase que también la considero única,

I de dos fuerzas, en una palabra, de productores ex- 
piotadore.s, mientras los explotadores, en .su finalidad 
siempre egoísta, siempre tirana, siempre explotadora,

' se unen, aparentemi^nte podrán estar divididos por 
aquellos matices más o menos políticos que les se
para, pero en la defensa constante de sus intereses 
capitalistas están .siempre unidos en una sola fuerza 
contra nosotros. Mientras que la clase obrera se divi
de, se desparrama, se incapacita. Yo cpncibo una sola 
organización, 3-0 concibo una sola 'masa obrera, un 
solo ejército proletario, yo eoncibo una sola democra
cia auténtica y  proletaria, que analice 3’ discuta con 
pasión, si quieren, pero con fe 3' con creencias y disci
plina de fuerzas que representan al ejército de los 
trabajadores. (Muy bien.)

Se habla mucho, 3- naturalmente cada uno de 
nosotros, de que se debe respetar la opinión >1e los 
demás. Pero para mí, acaso por mi propia ignorancia, 
no acierto a comprenderlo mejor, pero repito que para 
mí lo he encontrado siempre claro. Para esto no ha 
habido dificultad para enjuiciar la acción de la masa 
trabajadora dentro de la organización obrera, porque 
estimo que* para llegar a la conquista, mejor dicho, al 

¡ derrumbamiento del sistema capita’-sta, el poder ca
pitalista más claro, con todos los medios de represión 
que representa su fuerza, para desde él, con la pre
sión 3- con la fuerza de nuestro peder proletario some
terlo primero, destruirlo de.spué.s, v cle.spués de des
truido establecer nuestra democracia proletaria pro
ductora, de acuerdo con el pensamiento de esa masa, 
de esa clase trabajadora. (Aplausos.)

Yo ni siquiera os hablo aquí en nombre del socia- 
H.smo, en nombre de un partido en el que milito desde 
mi niñez ; hablo simplemente en nombre de un senti
do proletario. Estimo que la clase trabajadora, toda 
ella, puede estar unida en una Alianza, en la que nos
otros, con nuestros respetos, hagamos eficaz esa Alian
za para estar en una sola dirección \’ en una sola dis
ciplina.

Camaradas: unas palabras más para significar, no 
nue.stra posición, que no hace falta, sino nuestra adhe
sión total, absoluta al pensamiento que representa el 
acto espléndido que estamos celebrando. Son cuatro 
consigna.s: libertad de los presos, abolición de la pena

de muerte y  abolición también del tormento y  del sa
crificio que representa el tener a cuatro hombres con
denados a muerte hace más de dos meses sin que este 
Gobierno, tan ocupado y  tan entretenido en olvidar 
los problemas económicos, en olvidarse del hambre de 
ios trabajadores, se acuerde tampoco de que esas cua
tro víctimas están pendientes hace cuatro mese.s de la 
resolución de un gobierno que no cree con nuestra 
fuerza, con esta tuerza espléndida que representamos 
en estos actos, le haremos decidir no solamente en 
favor de estos camarada.s, sino en favor de otros mu
chos camaradas que también están en la misma situa
ción, de los camaradas de Turón.

Pedimos la liberación de nuestros presos, la abo
lición de la pena de muerte, 3' lo pedimos con los me
jores sentimientos, sin ser cristianos, como ellos se 
llaman, respetando mucho más que ellos esos movi
mientos católicos que escarnecen 3- pisotean constan
temente.

Pedimos que no se ejecute a nadie y  tenemos de
recho a pedirlo, porque en nuestra inocencia, antes de 
ahora, .siempre perdonamos a nuestros enemigos,, 
nuestros enemigos que en .su furor y  su odio cerca de 
las masas proletarias, sin las que no viviría ninguno, 
sin las que no comería ninguno de esos capitalistas, 
ninguno de esos explotadores, no han tenido el gesto 
generoso 3- cristiano, como ellos se llaman, de saber 
perdonar a unos" hombres que al fin al cabo, digan 
lo qrie quieran nuestros enemigos, si cometieron erro- 
re.s V hechos que ellos censuran 3- condenan, deben de 
reconocer que son honrados ; 3- si les queda un átomo 
de dignidad habrán de reconocer que cayeron e incu
rrieron en esa re.sponsabilidad por salvar a todo un 
país, a toda una masa trabajadora.

Pedimos la libertad de estos treinta mil hombres, 
l'edimos la abolición de la pena de muerte. Pedimos, 
a los trabajadores que se unan estrechamente contra 
el llamado fasci.smo, que es más que los representan
tes del poder político, lo.s representantes de la bur
guesía española 3- del mundo entero, que renegando- 
de su liberalismo van en busca de poderes de fuerza y  
poderes de violencia, con los cuales someter, con los 
cuales sojuzgar, con los cuales volver al tiempo del 
feudali.smo a una clase trabajadora que tiene derecha 
por su razón a la existencia, a vicir dignamente en 
una sociedad en la que es ella la única productora de 
todos los placeres, de toda la riqueza que disfrutan 
aquellos que no han producido nunca nada. (Gran
des aplaii.sos.)

Termino, pues, compañeros y  compañeras, felici
tando al proletariado, no ya de Valencia, sino de E s
paña, dignamente representado en esos grupos de 
camaradas que venciendo las dificultades, los inconve
nientes 3’ las coacciones de la propia fuerza pública, 
han tenido la virtud enorme de venir andan-io a pie 
kilómetros 3- kilómetros para escuchar la torpe y  tosca- 
palabra de los hombres que en estos instantes ocupan 
la tribuna, para deciros a todos que os acordéis que 
este acto debe tener algo más que el magnífico esplen
dor del espectáculo en sí, que debe tener en todo.s el 
recuerdo perenne de que pertenecemos todos a una fa
milia proletaria, a una sola familia, y  que en la fami
lia proletaria, por encima de sus diferencias, debe im
ponerse cuanto antes la hermandad, la solidaridad dé
la clase_ para arrollar consciente y  disciplinadamente 
al enemigo, que es enemigo que dándose cuenta de esta 
razón nuestra, de esta posibilidad de entendimiento 3- 
de razonamiento nuestro, e.stá preparando los resor
tes del poder para d«de él inutilizar y  estrangular 
Hs ansias de redención de todo el proletariado espa
ñol. (Grandes aplausos.)

La experiencia de la República ha impreso en la mente de nuestro proletariado la noción clara de su- 
deber y de su responsabilidad. Primer contribuyente en ese esfuerzo que tendía a renovar las costum bres 
políticas del absolutismo y a romper los estrechos moldes de la ética y de la econemía de nuestro retró
grado capitalismo, no sólo ha podido aprender en su actuación la valoración de sus aportaciones morales, 
y materiales, sino que ha logrado el dominio preciso para saber hasta dónde pueden llegar sus fuerzas 

en una acción transform adora de los medios de producción y cambio.

El proletariado tiene ya una clara noción de lo que ha de hacer, y sabe, además, con las fuerzas que 
cuenta para dar cima a su obra, profundamente ordenada de todos los valores político-económicos y ga

rantía de todo el patrimonio cultural y económico de nuestra sociedad.

La revelación de estos hechos ha exacerbado a las alturas donde yace aún, casi intacto, el despotismo 
representativo del pasado injusto y del no menos injusto presente, y la  alarma de que están poseídos se 
traduce en un estado de coherción y anorm alidad permanente, cuyo único fin es el de imposibilitar los

movimientos constructivos de la clase trabajadora.

Necia es la actitud de las clases dirigentes de la economía y de la política española, porque de necios es 
querer contener una fuerza histórica que ha tomado ya forma torrencial, como es la potencialidad del 
proletariado hispano. Y la necedad es tanto mayor, cuando vemos que esa fuerza no discurre ciegamente, 
sin dirección, sin cauce, sino que cada día se canaliza más, se encauza mejor. Para ello encentró, sabia

mente, el medio de hacerlo, y éste es la Alianza Obrera.Ayuntamiento de Madrid



A L I^^Z A  OBRERA

Discurso de Francisco Arín,de ios Sindicatos de Oposición
"Asturias pudo triun
far. precisamente,por
gue se constituyó la 
A dam a Obrera. S i en
España,'como nosotros
antes del movimiento 
de Octubre deciamos 
si en España se cons
tituye la  A l i a n z a  
Obrera total del pro
letariado español, la 
revolución proletaria 
triunfará en todo el 
país, en toda la Penín
sula. Sólo triunfó en 
Asturias, y  fué sofoca
da porque nosotros no 
supimos realizar la 

Alianza Obrera*.

Trabajadores:
Cuando nosotros los trabajadores sindicalistas, 

.socialistas y comunistas de Cataluña tuvimos la- 
iniciativa de crear allí la Alianza Obrera (UNA 
VOZ: ¡VIVA CATALUÑA!), un sector del pro
letariado, una de las escuelas socialistas manifes
tó, desde su órgano en la Prensa, y desde sus tri
bunas, que en España no existía el peligro del fas- 
deísmo, que era una ficción, que era un tópico que 
-nosotros, los elementos qtie nada representábamos 
.en España, presentábamos ante la masa del prole
tariado-xataláii y español, para crearnos una base 
para el logro de nuestras ambiciones personales y 
políticas. Pero por desgracia, no estamos conten
tos de ello, porque lo constatamos con inmenso do
lor y con sangre de los mártires, de los compañeros 
.caídos en Asturias, el fascismo en España no era 
una ficción, el fascismo en E.spaña no era una uto
pía, el fascismo en'España no era una plataforma 
-que nosotros queríamos levantar para crearnos una 
posición política, ni una posición personal.

Nosotros, pues, teníamos razón, cuando hace 
<ios años, en Cataluña, los sindicalistas, los socialis- 
ta.s y los comunistas constituimos la Aliaza Obre
ra . Hoy el fascismo ya no es un fantasma, aunque 
aún lo diga desde una revista anarquista, cierto Doc
tor, que será muy Doctor, pero que no es entendido, 
yo creo que no es entendido, que no está enterado, 
por no creer que está al servicio de la reacción. 
(APLAUSOS). Cierto Doctor anarquista—por lo 

-menos él se tiene por tal—dice en un número de una 
revista que se publica en Barcelona, que el frente 
único está creado alrededor de un fantasma cual es 
•el fascismo. ¿Se puede decir honradamente tamaña 
enormidad y que la diga un doctor ?

El fascismo ¿es un fantasma? No. El fascismo 
en Italia es una realidad dolorosa hace años. El fas
cismo es una realidad dolorosa en Alemania. E l fas- 
eismo es una realidad dolorosa en Austria y del fas
cismo hay síntomas en España de que también es 
•una realidad dolorosa que se ha manifestado, como 
¿lecía antes, en Asturias, contra la clase trabajado
ra. Se ha manifestado también en Cataluña con el 
.•sistemático procedimiento de los presos gubemati- 
■vos, con la prisión contra los compañeros anarquis
tas y contra los compañeros de la Confederación y 
contra todos aquellos proletarios de tendencia re
volucionaria.

Y, bien: cuando la burguesía internacional se 
«ne y la española también, ¿ por qué se une ? Se une 
precisamente, porque ve un peligro en la organiza
ción obrera revolucionaria del proletariado. Se unen 
no \-a solamente los burgueses que se llaman católi
cos, que se llaman jesuíta.s, sino ved que en Espa- 
-ña, están en el Gobierno el hermano Purtela, está 
•en d  Gobierno el hermano LerroiKx, que son maso- 
íie.s, y están en el Gobierno los jesuítas. (APLAU
SOS). Están en el (iobierno, no a título de maso
nes, ni a título de hijos de jesuíta ni de jesuítas 
auténticos. ^APLAUSOS). Están en el Gobie'no, 
.abrazados. Ya veis que se dieron el gran abrazo, el 
bermano Pórtela, Ministro de la Gobernación, y 
ese hijo de jesuítas que se llama Gil Robles. (MAS 
APLAUSOS). Se dieron el abrazo al llegar de Bar
celona en el último viaje que hicieron juntos, para 
.restablecer el estado de guerra, para que el proleta
riado catalán no se una, no se reúna, no se ponga 
de acuerdo y  se una con los demás proletariados de 
E.spaña, v acabar de una vez .con esta actividad. 
AGRANDES APLAUSOS).

Camaradas: Si los hermanos masones y los je- 
•£uítas se unen, es porque son capitalistas, porque 
ya son millonarios. Aquél señor Lerroux que nos- 
ctro.s, viejos militantes de1 proletariado catalán, co- 
aiocimos hace treinta años, que vino a Barcelona, 
•era-un humilde periodista que se hacía el demago

go , que se hacía el revolucionario, que agitaba las 
masas populares y que, parodiando a Proudon decía 
que la propiedad era un robo. (APLAUSOS.) De
cía que la propiedad era un robo y  al automóvil lo 
llamaba el vehículo de la burguesía ; ese que era un 
desheredado, que era un humilde periodista, hoy, 
ya millonario, hoy, ya gran propietario, hoy se une 
con los grandes terratenientes de Andalucía, de Cas
tilla y Extremadura, se une con los banqueros, se 
une con las grandes compañías explotadoras. Y todos 
en fraternal abrazo (APLAUSOS), todos en frater
nal abrazo, han hecho la alianza absoluta, han he
cho el frente único de todos los ricos, de todos los 
frailes, de todos los banqueros, de todos los explo
tadores de la clase trabajadora. S: ellos han conse
guido hacer esa alianza, hacer ese frente único, yo 
pregunto a los camaradas anarquistas, yo pregunto 
a los camaradas de la C. N. T ., que han luchado 
en otro tiempo con nosotros en las barricadas de la 
revolución social, ¿qué esperan también ellos para 
unirse a nosotros? (GRANDES APLAUSOS.)

Algunos camaradas anarquistas, algunos cama- 
radas militantes en la C. N, T ., aun hablan de ren
cillas que dividieron, hace tres cuartos de siglo, a 
dos colosos de la Primera Internacional, y que a 
partir de aquel momento fué la división del prole
tariado internacional, que hemos pagado bien cara 
los trabajadores de todo el mundo. (APLAUSOS.)

Trabajadores: Una discordia, unas discrepan
cias, unas distintas interpretaciones tácticas o ideo
lógicas de hace tres cuartos de siglo, fueron los mo
tivos de división y de destrucción de la Primera 
Internacional de los trabajadores del mundo. ¿Esto 
puede ser motivo para_ que perdure entre los cama- 
radas socialistas y comunistas, y entre los camara
das anarquistas, seguidores, continuadores de la 
obra de Bakunin, puede ser motivo para que per
dure esta división, para que perdure este antago
nismo entre la clase trabajadora? (VOCES: NO, 
NO.) (GRANDES APLAUSOS.)

Algunos, pues, también dicen que la C. N. T. 
nunca puede unirse con los marxistas. Y algunos, 
desconocedores de la historia y del origen de la 
C. N. T ., afirman que jamás fueron unidos en Es
paña. Estos camaradas que afirman tal hecho, que 
afirman tal cosa, desconocen en absoluto el movi
miento, el origen de la creación de la C. N. T . El 
año ig i i  —y voy a hacer un poco de hietoria y 
voy a terminar, porque vosotros estáis cansados—, 
(UNA V O Z; NOSOTROS NO NOS CANSAMOS 
NUNCA) el año ig i i  se constituyó en Barcelona 
la C. N. T ., y uno de sus acuerdos fué precisamen
te el lograr la fusión de la Confederación Nacional 
del Trabajo de España y la Unión General de T ra
bajadores de España. (UNA V O Z: ¡ ES VERDAD I) 
Si esto es así, los camaradas militantes en la C. N. T . 
y los camaradas anarcosindicalistas y anarquistas 
que militan en la C. N. T . que dicen que nunca se 
manifestó el sentido de unidad de clase, ni la necesi
dad de la fusión entre la Confederación y la Unión 
Genera] de Trabajadores, es porque desconocen en 
absoluto su historia, porque desconocen su origen 
y porque desconocen también su creación.

Hay otro acuerdo, durante un Congreso regio
nal de la C. N. T . El Congreso de la Confedera
ción Regional del Trabajo de Cataluña, celebrado 
en el año 1918 en Barcelona, que puede decirse que 
fué en realidad el segundo congreso de la C. N. T ., 
porque entonces esta Organización casi no tenía 
organismos similares fuera de Cataluña —en las 
demás regiones españolas, si los tenía eran muy 
pocos— ; ese Congreso celebrado en Barcelona, tomó 
también un acuerdo en el sentido de lograr la fu
sión con la U. G. T . y encargó —fijaos bien—, en
cargó 3 los camaradas de la organización obrera de 
Zaragoza, que estaban al margen de la U. G. T. 
y de la C. N. T ., que sirvieran de mediadores y

Se h a  lanzado el grito de Alianza O brera nacional. 
Al conjuro de esta palabra que parece un prodigio, 
se levantó el entusiasmo. Y es que las masas 
obreras se enfervorizan ante aquellas ideas que 
m ás interpretan el estado mental y el anhelo que 

agobia nuestro espíritu.
Eso prueba, además, que el movimiento de Alian
za Obrera tiende a convertirse en la expresión 
concreta de un objetivo revolucionario que sólo 
puede lograrse si la lucha se conexiona nacional
mente, con una sola dirección, porque un común 
deseo agita a  los trabajadores: la supresión del 

sistema capitalista.
Hay sentido de responsabilidad, y este va de 
acuerdo con la idea que ha de darnos la victoria.

que procuraran con sus buenos oficios, aproximar 
a las dos centrales obreras sindicales de España, 
que procuraran lograr la fusión del proletariado es
pañol en una sola central en España. (APL.AUSOS.)

Pero, entonces, camaradas, en la C. N. T . ha
bía una tolerancia entre todas las tendencias del pro
letariado que acudía a su seno. Se respetaba en ei 
seno de los Sindicatos de la C. N. T . a los socia
listas, a los comunistas, a los anarquistas. Allí no 
se exigía la cédula ideológica a nadie. Bastaba que 
uno fuera un asalariado, bastaba que fuera un tra
bajador, para pertenecer al Sindicato y poder en su 
seno defender sus derechos morales y materiales v 
desempeñar todos los cargos para los que la Asam
blea pudiera nombrarle. (APLAUSOS.)

Hoy ya se reconoce por parte del órgano oficia» 
de la Federación Anarquista Ibérica, «Tierra y Li- 
bertad>, que el fascismo en España es un peligro, 
un serio peligro, y reconoce también la necesidad de 
llegar a un frente único, de llegar a una alianza ; 
pero ellos quisieran, como ya apuntaba, como ya 
indicaba muy bien el camarada López, la necesidad 
de un programa mínimo construativo que fuera a 
realizar todas estas escuelas del socialismo consti
tuidas en frente único, organizadas en alianza obre
ra. Bien ; pero, ¿es que los camaradas de Asturias, 
cuando fueron al movimiento revolucionario de Oc
tubre, en donde forma dentro de la Alianza la 
C. N. T . asturiana y que secundaron cuando se lan
zaron al movimiento revolucionario los camaradas 
socialistas, los camaradas comunistas y los camara
das de la U. G. T ., y lo secundaron también los 
camaradas de la F. A. I., es que no contaron con 
un pacto entre ellos y lo firmaron y no fueron al 
movimiento para realizar una transformación en el 
orden económico, político y social? Sí.

Si es necesario concretar más este programa, 
esta plataforma constructiva de alianza, que ven
gan a la Alianza. Allí discutiremos todos, y los que 
tengan más inteligencia y los que tengan más ini
ciativa, que la aporten, que contribuyan ; y si los 
demás ven que su iniciativa es la más acertada, que 
.sus manifestaciones son las más certeras, no hay 
duda que tendrán la razón y procuraremos entre 
todos crear esta plataforma para realizar la revo
lución y construir el régimen de la nueva econo
mía comunista, en bien de la claae trabajadora. 
(APL.AUSOS.)

Voy a terminar, pues.
Camaradas de la C. N. T . : Tened en cuenta que 

desde el advenimiento de la República, por des
gracia se han cumplido muchas de las advertencias 
que nosotros hicimos a los camaradas que dirigían 
la C. N. T . y que aún algunos la dirigen. Nosotros 
decíamos que una revolución proletaria, para triun
far en España y en cualquier país del mundo, no 
puede triunfar por una sola tendencia del movi
miento obrero, por una sola de las escuelas del so
cialismo, sino por todas las tendencias del movi
miento obrero unidas de un país, todas las escue
las socialistas unidas de un país en alianza obrera, 
en frente único, y en esta forma hay la seguridad 
absoluta de que la revolución proletaria triunfaría 
en España. (.APL.AUSOS.)

Un ejemplo está en Asturias. Otro tipo de ejem
plo es una acción certera, una acción vibrante, una 
acción viril y una acción audaz en el sentido trans
formador de lo existente, que venía de Cataluña, La 
luz llegaba de Cataluña. Hoy, de Cataluña no irra
dia la luz. Hoy la luz viene de Asturias. Asturias 
pudo triunfar, precisamente, porque se constituyó 
la verdadera alianza obrera. Si en España, como 
nosotros antes del movimiento de Octubre decía
mos, si en España se constituye la alianza obrera 
total del proletariado e.spañol, la revolución prole
taria triunfará en todo el país, en toda la Penínsu
la. Sólo triunfó en Asturias, y fué sofocada por
que nosotros no supimos realizar la alianza obrera.
(GR.ANDES APLAUSOS.)

Las juventudes de Acción Popular, las que to
can la gaita en Galicia y las que en Madrid y  ea 
otras partes hacen el juego al jesuitismo y a la alta 
banca, esos niños bien, que la ma3'oría, seguramen
te, tendrá alguna ramificación espiritual y  quizá 
física con los señores que les inspiran desde los 
colegios de frailes y jesuítas, esa juventud ha lan
zado el reto al proletariado español de «Todo el 
poder para el Jefe».

Y bien, camaradas: Yo os digo a vosotros; Ju
ventudes aliancistas, juventudes de todas las es
cuelas socialistas, de todos los obreros de los dis
tintos sectores del movimiento sindical ; si ellos 
quieren imponer a España y  proclamar el Poder 
para su jefe —que jamás se equivoca— vosotros 
tenéis que exigir a vuestras respectivas organiza
ciones, que se constituya la .Alianza Obrera Nacio
nal y que se reclame todo el poder económico y polí
tico para la Alianza Obrera. (GRANDES Y PRO
LONGADOS -APLAUSOS. ENORME ENTU
SIASMO.)

Ayuntamiento de Madrid
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Discurso de Ruíz Lecina,
v' ./•

ftido Socialista Obrero
1 Pensad que lodos uni
dos somos los más. 
Pensad que todos uni
dos no¿habrá en Es
paña fuerza capaz de 
detenernos, y  pensad, 
en cambio, que con 
esas divisiones suici
das. con esos eqoismos 
particularistas, c o n  
esas bajas pasiones, la 
unión no se hace y  
todos \pagaremos las 
consecuencias. Y  en
tonces, pasada esta 
oportunidad, tendréis 
que luchar muchos 
años antes que el pro- 

V  letariado español pue
da ponerse frente a la 
burguesía para derro- 
car para siempre e! 

régimen actuah.

Hace pocas horas he recibido una impresión mag
nífica, que contribuirá, sin duda alguna, a laborar por 
la causa, por la que todos tenemos que sacrificarnos. 
Dos espectáculos en muy pocos días. No hace muchos 
de éstos, tuve yo el honor de abrazar, en una ciudad 
castellana, sobre la que impera magnífica catedral 
gótica, al hombre que hoy representa en España el 
sentido heroico de Asturias (una voz: tíViva Gonzá
lez Peña!»), y este hombre, diputado en la actualidad, 
que está encarcelado, me decía: «El triunfo del prole- 
¿TÍado español no necesita sino de estas consignas^: 
organización y disciplina. Y aquel hombre magnífico 
de temple, todo ánimo, dispuesto nuevamente al sacri
ficio .si las circunstancias le requirieran a él, me le 
hace recordar ahora, en este magnífico comicio, en que 
vosotros, proletarios de distintas tendencias, parece 
que al fin vais a hacer la iniciación del verdadero 
abrazo entre todas las ramas de la familia proletaria. 
Pero }’o, como vosotros, deseo que no quede este mag
nífico acto en una cosa espectacular, que no quede en 
e’ simbolismo de unos abrazos y de unas ovaciones, 
sino que saquemoc todos lección provechosa v Que las 
palabras que habéis oído las meditéis cuando vayáis a 
\mestros hogares, a vuestras organizaciones y  pen
séis que si hoy estamos aherrojados, que si hoy es
tamos dominados por la reacción, que si hoy estamos 
gobernados por este gabinete de espíritu vaticanista, 
e.s porque en Asturias unos hombre^ cumplieron con 
su deber ; pero poneos las manos al pecho, hombres 
que me escucháis, y pensad si en las demás regiones 
españolas ayudamos aquel movimiento enorme de Oc
tubre. Esta campaña que hoy iniciáis y  que tenemos 
que terminar, puede ser la coronación de aquel movi
miento y el triunfo de las aspiraciones proletarias.

Las consignas de este acto, y habéis de permitir
me que sea breve y que acaso las analice o las oriente 
en un tono más político, porque con este carácter más 
que con otro, participo en este acto, .son varias y co
nocidas de todos. Pero sería injusto si yo no hiciera 
un llamamiento a la mujer española, congregada en

este acto, para decir que las Constituj’entes españolas, 
tan vilipendiadas, os dieron el voto por un sentido de 
justicia, pero os dieron también el voto porque confiá
bamos en vuestro sentido de madres, para que incul
quéis en vuestros hijos este sentimiento antiguerrero, 
antibelicoso y  les digáis que por encima de la Patria 
está el cariño de hermanos y por encima de las fron
teras está la unidad racial, y  por encima de todas las 
ideas que los capitalistas nacionales o internacionales, 
pretendan desencadenar, vuestros hijos, unidos amo
rosamente en la causa común del proletariado, no usa
rán los fu-siles, sino en caso necesario para defender 
la única cau.sa de la cual debemos S'̂ r todos militantes 
de ese gran ejército rojo,

(Jue vosotras, mujeres, tenéis que educar a vues
tros hijos, aun cuando se os tache de antipatriotas, 
que antipatriotas y foragidos se nos llama, y va a ser 
este título el que vamos a llevar levantado por los 
pueblos españoles para dec’r  que si los de Asturias 
son foragidos, nosotros nos sentimos solidarizados con 
los de Asturias ¡ para decir que si antipatriotas son 
los que pretenden estrechar lazos de unión con todos 
los nacidos, somos antipatriotas; para decir que s’ 
antipatriotas son los hombres que quieren que se re
conozcan en la ley los estatutos regionales, somos an
tipatriotas ; para decir que si antipatriotas son los 
hombres que quieren que pase el Poder al que trabaja, 
somos antipatriotas ; para decir que si antipatriotas 
son los que van en contra de esas alianzas de frailes y 
militares, de esas legiones de caciques y jueces, somos 
antipatriotas ; pero que si patriota es ser de un sen
tido constructivo, que si pariotas son los que rabajan 
por un sentido de mejoramitoto humano, que si pa
triotas son los que miran a la Historia y reciben de 
ésta sus lecciones, no de la tradición, sino que miran 
nn más allá para mejorar la vida actual, somos nos
otros los que verdaderamente representamos a la 
Patria.

La Patria, camaradas, no la representa ni la ban
dera bicolor, ni la bandera tricolor ; la Patria no la 
representan los organismos del Estado; la Patria no 
la repre.senta la fuerza represiva ; la fuerza de la Pa
tria la representáis vosotros, que sois el músculo el 
cerebro de todo el que produce, que sois los que ha
céis eficaces las fuentes de riqueza, que sois los que 
ponéis en «.oncliciimes a España y sois los que ponéis 
a! mundo en condiciones de poder vivir en un sentido 
humano, legal y justo. Y en este sentido nosotros de
cimos que tomamos para nosotros como título de glo
ria, esos calificativos de foragidos y antipatriotas que 
los ministros del actual Gobierno pretenden con ellos 
ofendernos.

Gobierno faccioso lo calificaba hace poco Bruno 
Alonso; gobierno faccioso y antilegal. Han pisoteado 
toda clase de leyes. La Constitución en suspenso. 
Diez me.ses sin garantías. La Región autónoma de 
Cataluña sin libertad. Los órganos de expresión de la 
Prensa proletaria están condenados al silencio. La ley 
de restricciones no la hará Chapaprieta. La ha hecho 
e' ministro de la Gobernación para poner límites al 
derecho de expresión, el derecho de expresión prole
taria, que acaso ataque más duramente a la República 
y a la ley, cuando hace estas concentraciones de los

elementos de ord,gn, en las cuales no roqxrta ni aun i  
las personas de más acrisolada honradez. No respeta- 
ni aun aquellos principios esenciales y fundamenta
les de la Constitución. No respeta nada porque es un 
gobierno en el cual los que se han llamado republica
nos históricos han traicionado la República, han abier
to las rutas de la mi.sma y han entregado los órganos 
del poder y del mando a aquellos hombres monárqui
cos que calificaban a la República de sarampión, aña
diendo que pasaría pronto.

En esta situación nos encontraiiios con que el Par
lamento no funciona sino con un afán destructivo, que 
jas organizaciones proletarias no tkncn fuerza de ex
presión, que la ley de restriccione.s, repito, ,se ha he
cho .sólo para ellos, y ante este problema la familia^ 
proletaria española debe tener estas consignas: orga
nización y unión. Pensad que toílos unidos somos los' 
más. Pensad que todos unidos no habrá en España 
fuerza capaz de detenerno.s, pero pensad, en cambio, 
que con esa.s divisiones suicidas, con e.sos egoísmos 
particularistas, con esas bajas pasiones-, la unión no- 
se hace y todos pagaremos las consecuencias. Y en
tonces, pasada esta oportunidad, tendréis que luchar 
muchos años antes de que el proletariado español pue
da ponerse frente a la burguesía para derrocar pare, 
siempre el régimen actual.

Organización y  disciplina Cada cual en sus cua
dros, pero organización, y con ésta, disciplina. Todo 
el poder para el proletariado, todo el poder para el- 
que trabaja, no sea que el poder vuelva a manos de 
nuestros enemigos, vuelva a manos de Martínez Ani
do ; no sea que los magistrados vengan a ocupar los- 
primeros puestos y que e.sos hombre.« sean los que 
ocuparon cargos en la dictadura y que hoy, en la Re
pública, vuelvan a tener los grandes c.irgos para ahe
rrojar a los elementos proletarios.

Yo me doy cuenta, camaradas, de que vuestra pa
ciencia ha llegado al límite, de qi’.-: por deficiencias- 
inherentes a la organización de estos actos, el de hoy 
ha durado acaso más de lo que todos creíamos y de lo
que de vuestra paciencia se podía, exigir ; pero como 
mi pre.senda en este acto no tiene más objeto que 
traer un abrazo cordial a todos los trabajadores que- 
en este acto nos hemos reunido, yo he de terminar 
nada más que con e.stas consignas; Pen.sad y reflexio
nad cuando lleguéis a vuestros hogaies que la ocasión, 
no se repite constantemente, que en España se está 
hablando de un posible golpe militar. Yo soy de los- 
que dudan que se dé, porque en el ’nomento presénte
me hago esta observación : ¡ Golpe.s m ilitares! ¡ A h ! 
Pero si todo el poder lo tienen en mis manos ; si la- 
Constitución está en susgenso j .si la familia proletaria- 
está aherrojada ; si la Prensa no funciona-; si tene
mos 30.000 hombres en pre.sidio ; si tenemos millares- 
y millares de hogares proletarios que pasan hambre,, 
porque los abandonaron los esposos y dejaron a mu
jeres € hijos para ir a la revolución. Sería traidor a la- 
causa proletaria, seria traidor a todo c'-píritu de clase- 
aquel que levantara su voz de diserdi.. en estos mo
mentos.

Por la liberación de nue.stros presos, por la amnis
tía total y absoluta, por el triunfo de la familia pro
letaria, tenéis que llevar esta consigna • La unión por' 
encima de todo. .Salud. (Grandes ’.-d.r.isos.)

Contra guerra
El desquiciamiento de la economía capi
talista nos arrastra a ese tétrico abismo 
que es la guerra. Un supremo esfuerzo 
del proletariado puede convertirla en la

Revolución social
Ayuntamiento de Madrid
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Mones sobre el mitin de Alionzii Obrera
Lo que opina la Federación Local 

de Sindicatos de Oposición 
de-la C. N. T. de Valencia sobre 

el mitin del dia 18
Toda organización que se interesa por sus 

problemas y  estudia la mejor y  más pronta 
solución a  los mismos, es a  sus Comités res
ponsables más que a sus más destacados 
militantes a quienes compete enjuiciarlos, 
ya que los primeros son los veladores de las 
realidades vivas de su propia organización 
y  los exponentes del propio espíritu de la 
misma ; y  los segundos los exponentes de un ; 
criterio la mayoría de las veces muy perso- i 
nal. Y  para nosotros los Sindicatos de Opo-! 
sición que integramos la Alianza Obrera, I 
con la sinceridad que precede a todas núes- ■ 
tras manifestaciones, decimos que el m aguí-' 
fico acto celebrado en la Plaza de Toros no 
ha podido sorprendernos, pues de no ser por 
los grandes obstáculos que las autoridades 
le crearon y  por el no menos grande incon 
veniente de celebrarse en pleno verano, éste 
hubiese sido una cosa colosal en lo que se 
refiere a concurrencia.

Grande fué la  masa congregada en tan 
esplendoroso acto— según puede constatarse 
gráficamente— , grande la confianza que nos
otros tenemos en la  Alianza O brera; pero 
mucho más grande, mucho más esperanzado!, 
es el entusiasmo y  la fe despertada en la 
muchedumbre cuando, a  través de los pá
rrafos que se refieren a la  Alianza Obrera 
ve el arma invencible que le ha de llevar 
al triunfo de su manum'sión. Y  esta misma 
confianz.1 que nosotros tenemos en la Alian
za Obrera y  que vemos prendida en el alma 
del proletariaao español, nos hace exclamar :
¿ Para cuándo se deja la constitución de di
cho organismo con carácter nacional? ¿Es 
que la consigna lanzada por el camarada 
-árín de : «TODO E L  PODER POLITICO Y  
ECONOMICO PA R A  LA  A L I A  N Z A 
O B R E R A ,  no dice nada? Pues bien; 
a nosotros, los Sindicatos de Opwsición d e ! 
la C. N. T., este grandioso acto ha venido a 
reafirmarnos una vez más en nuestra posi- 
íión dentro de la Alianza Obrera, de Valen
cia, de elaborar sin descanso por la consti
tución de la misma coa carácter nacional. 
V afirmamos rotundamente que quiene.s en 
la hora presente pongan trabas o se opon
gan a  su constitución nacional, para que 
agrupe en su seno a todo el proletariado y  
que sea la garantía de que ha .sido recogida 
para llevar a la práctica la consigna de todo 
el poder POLITICO y  ECONOMICO para 
la Alianza Obrera, éstos son, conscientes o 
inconscientes, promotores de todo aquello 
que lo imposibilite ; y  en tal caso nos de
mostrarán que vinieron a  la Alianza Obre
ra para explotar un sentimiento general de 
la  clase obrera en beneficio exclusivo de su 
política más o menos de clase.

Así, pues, consideramos que el Mitin de 
la  Alianza Obrera de \’alencia es el punto 
de partida que dentro de muy poco nos lle
vará a la realización de tan unánime sentir ; , 
y  en defensa de ello pondremos todo lo que ¡ 
somos y  lo que podemos ser como de la | 
misma forma combatiremos con toda nues
tra energía a hombres y  organismos que des
de sus alturas traten de torpedear tan cla
moroso deseo.

Esa es nuestra opinión y  nuestra posición 
por aquello que del entusiasmo de los traba
jadores congregados en tan grande comicio, 
hemos podido deducir.

Valencia 24 de Agosto de 1935
EL COMITE LO C A L D E SIN
DICATOS DE OPOSICION EN 

L A  C. N. T.

La de Francisco Galán

¿ Qué impresión nos produjo el acto ?
De su magnificencia conservaremos siem

pre un vivo recuerdo. Esos millares de cam -; 
pesinos que de los pueblos más apartados 
acudieron a la ciudad para confundirse con 
los obreros, señalan nuevas tareas a la .-álian 
za Obrera. La coincidencia de todos los ora
dores en defender la unidad de acción anti
fascista abré nuevos horizontes al proletaria
do y  al campesinado organizado en las .á.lian- 
zas : atraer a los elementos avanzados de la 
pequeña burguesía, interesados en la reali
zación de un programa mínimo de Gobierno. 
Gobierno Revolucionario Provisional.

Les 40.000 obreros y  campesinos reunidos 
en Valencia después de vencer obstáculos 
enormes y  no pocas provocaciones saben que 
detenerse es retroceder. Ellos, con sus prue
bas de entusiasmo, nos dicen que marchemos 
a ritmo acelerado por el camino de la unidad 
de clase .(Alianzas Obreras y  Campesinas) y 
también por el de la unidad de acción anti
fascista.

E l acto del domingo ha liquidado no po
cas rencillas cultivadas entre nosotros por los 
enemigos de la unidad. E l camino lo despe
jaron las falanges proletarias allí congrega
das. Ahora, camaradas alianoistas, vuestro de
ber es interpretar con fidelidad- el estado de 
ánimo de las multitudes.

l[nptesQs;tesiiii)s. Avenida 14 de A bril, 39. Valencia

Unas palabras de emoción 
proletaria

.Muchos miles de hombres y  de mujeres ; 
todos trabajadores, todos explotados, V una 
sola voluntad y  un único anhelo. E l mismo 
pensamiento e idéntica ruta de ilusión abier
ta a  la esperanza. Voces de diversos mati- 
ce.s que sintonizan en un mismo clamor. 
Muchos miles de hombres y  de mujteres. La 
Plaza de Toros congestionada de pueblo. 
De \erdadero pueblo. Pero todos posesos 
del mismo fervor. Exaltados todos por la 
misma reacción. Esto fué el mitin que el i8 
de -Agosto celebró la .Alianza Obrera de Va
lencia. Una voz de mando y  el comicio 
quedará convertido en un pueblo que, en
fervorizado, .se pone en marcha hacia su li
beración. Va vendrá la voz de mando. Me
jor dicho. Va volverá a oírse la  que sonó 
en Octubre, que no ha podido ser ahogada 
aún por mucha .sangre vertida. Vibra to
davía, apagada bajo el amortiguador del 
aparato represivo de nuestros explotadores, 
y  escondida en todos los pechos proletarios 
3e Asturias. Recobrará toda su potente vi- 
ibración, cuando las circunstancias lo pre
cisen. Y  el acto de Alianza Obrera cobrará 
todo su valor de movimiento inicial del to
rrente impetuoso y  arrollador que ha de 
desencadenar el proletariado, en marcha ha
cia .su total emancipación económica.

Entu.siasmo. .Serena exaltación. Fiesta es-

Siritual de los trabajadores valencianos. Te- 
os unidos- Todos hermanos. Espectáculo 

grandioso. En el cerebro, inclinado, pensa
tivo ante el magno comicio, adquirieron 
realidad las gloriosas jornadas de Octubre, 
evocadas con dolor y  con orgullo, Y  nuestro 
ánimo quedó atenazado por una sola idea. 
¿Pero cómo han podido estos hermanos vi
vir hasta ahora tan enojosamente distan
ciados?...

Nosotros, los marxistas, aprendimos de 
Marx la más elocuente y  definitiva consigna 
revolucionaria : t ¡ Proletarios de todos los
pafses, unios!» En estos momentos difíci
les, con el corazón sangrante por los dolo
res sufridos, las carnes abiertas en trágicas 
heridas por el suplicio del verdugo, pero 
con el espíritu teuso ante las próximas lu 
chas y  la esperanza abierta a la perspectiva 
del triunfo definitivo, el proletariado espa
ñol, debe glosar aquel grito gigante y  es
parcir por los ámbitos de España otro ^ito- 
consigna en el que palpiten las ansias del 
momento : ¡ Proletarios españoles de todas
las tendencias, no luchas entre si fratrici- 
damente ; no malgastad energías en torneos 
polémicos que os distancien, unios. ¡ ¡ Unios 
todos!!

Al igual que el día iS os unisteis en Va
lencia como auditorio para oír las palabras 
emocionadas de vuestros líderes, unios como 
hombres conscientes que sufren las mismas 
injusticia.s y  los mismos dolores, para lu
char por vuestros derechos y  edificar una 
sociedad sin clases, sin verdugos y  sin es
clavos. Y  este grito-consigna vibró ya el 
día i8 de .Agosto en el ambiente emociona
do de la Plaza de Toros de Valencia y  fué el 
fecundo exponente, en potencia, de tan gran
dioso y  magnífico comicio proletario.

Fernando LLOVER.A
Vice-Presiáente de }a Federación 

Socialista de Valencia

La Alianza Obrera reivindica 
Octubre.

I

¿ Qué majaderete ha podido decir por ahí i 
que la Alianza Obrera había salido aplasta-' 
da en Octubre? También el zarismo preten-i 
dió haber aplastado a  los Soviets después i 
de la revolucmn de 1905, y  en 1917 fueron los 1 
Soviets los que enterraron para siempre al 1 
zarismo. Después del 5, en Rusia hubo que 
esperar una nueva coyuntura revoluciona- ; 
ría. En España, el proceso revolucionario I 
no se ha interrumpido. Octubre ha sido un 
jalón, una etapa gloriosa de ese proceso 
hacia la victoria. La revolución permanente.

¿.\plastada la .\lianza~Obrera? .Ahí la 
tenéis, viva y  pujante como nunca, re
uniendo cuarenta mil voluntades mediante 
una simple convocatoria, y  ai conjuro de 
cuatro consignas que están hoy en la con
ciencia de todo el proletariado español.

La Alianza Obrera ha reivindicado Octu
bre, se ha levantado contra el régimen ac
tual, ha expuesto un progiama y  ha afirmado 
su voluntad de marchar hacia !a conquista- 
ta  del Poder económico y  polftko. Todo ello 
con una condición unánimemente sentido: 
la  unidad, la unidad y  siempre la unidad. 
La unidad mediante el ingjeso de la  C. N. T. 
La unidad amplia, completa, mediante la 
constitución de la Alianza Obrera Nacional. 
Nada podrán contra el proletariado español 
los ardides de la burguesía, de derecha o de 
izquierda, si sabe mantener su unidad de 
clase y  su independencia de clase para la 
realización de sus objetivos de clase. Ni los 
gobernantes, ni .sus mercenarios uniforma
dos, ni los señoritos fascistas, ni dios podrán 
impedir que la U. H. P.—Unión de Hermanos 
Proletarios— sea la gran vencedora de ma
ñana.

JULIAN G. GORRIN

Un acto magnifico de unidad 
proletaria'

Para los que tenemos la convicción plena ; 
de que los obreros revolucionarios de las ¡ 
distintas escuelas socialistas de España, en ¡ 
su inmensa mayoría anhelan ardientemente 
la constitución de la .Alianza Obrera en un 
plano nacional, el acto magnífico de unidad 
proletaria celebrado en Valencia, el día 18 
de -Agosto, nos dió una prueba admirable 
V contundente de la firme voluntad de la 
clase obrera de toda la Península, de llegar 
pronto a la concreción de ese gran anhelo ; 
La -Alianza Obrera Nacional.

Los miles de compañeros venidos de toda 
España al mitin de concentración obrera de 
Valencia, traían al acto magnífico el deseo 
ardiente de otros muchos miles de camara
das que, por falta de medios económicos, 
por impedírselo las autoridades gubernativas 
o por verse privados de la libertad, no pu
dieron asistir al grandioso mitin de Alian
za Obrera- Pero los que asistieron — y  fue
ron má.s de jo.ooo— , acogieron con gran 
calor y  entusiasmo las opiniones emitidas 
por lo.s oradores sobre la necesidad inme
diata de la unidad de la clase trabajadora 
española para acabar con el fascismo, con 
la guerra y  con el sistema capitalista, cau- 
-sante de la barbarie fascista y- del crimen 
que representa la guerra.

De mí puedo decir, que el abrazo cor
dial V la comunión espiritual de tantos mi
les dé trabajadore.s de las distintas escuelas 
.sociali.stas concentrados en el acto magnifico 
de Valencia, me .servirá de gran estímulo 
para proseguir trabajando por Ic^ ar, cuan
to ante.s, la constitución de la Alianza Obre
ra Nacional. Porque en ella está la muerte 
del fascismo, de la guerra y  del sistema ca
pitalista, y, además, porque en ella está tam
bién la salvación de la clase trabajadora y 
el triunfo de la revolución social.

FR.ANCISCO -ARIN

Valencia, Agosto 1935.

Opinión de un militante del B. O. C.
Con el brioso resurgir del proletariado, 

tan magníficamente demostrado en el mitin 
— concentración organizada por la A. O. de 
Valencia— , se confirma que Octubre, con la 
gloriosa comuna asturiana, más que una de
rrota, puede considerarse una victoria, ya 
que nos proporciona las valiosas enseñan
zas que son necesarias para el triunfo de la 
revolución obrera. Y' que estas enseñanzas 
no serán en ningún momento desaprovecha- 
da.s, lo patentiza plenamente el entusiasmo 
con que fueron acogidas las invitaciones 
unánimes a la C. N. T. y  F, A. I., para su 
ingreso en la -A, O., agrupando entonces a 
la totalidad del proletariado, factor princi
pa! que hizo,posible el triunfo de los comu- 
nalisias astunano.s.

Con igual entusiasmo fué acogida la ne
cesidad de organizar la -A. O. en un plano 
nacional, lo que demuestra que la clase tra
bajadora está identificada con la unidad to
tal y  con la dirección única, responsable, 
que le corresponde, estructuración que la A. 
Ó. deberá adoptar si quiere seguir mere
ciendo y  fortaleciendo cada vez más la con
fianza de las masas laboriosas.

Que la clase obrera está dispuesta a se
guir sin desmayo el camino emprendido, con 
todas las enseñanzas que aquella gesta nos 
proporciona, lo demostró plenamente a l sub
rayar con una enorme ovación cuando se de
cía que si se preguntara a los cuatro mil 
muertos y  a los treinta mi! encarcelados si 
volverían a hacer la revolución, responde
rían que ¡ S I !

Para nosotros, marxistas, lo más trascen
dental del acto fué apreciar cómo era acogi
da con entusiasmo la consigna concreta de 
.¡T O D O  E L  PODER ECONOMICO Y  PO
LITICO PA R A  LA  ALIAN ZA OBRERA!»

Tanto política como orgánicamente, .si la 
.A. O. sigue la trayectoria traz-ada por las 
consignas lanzadas el domingo, entrará de 
lleno en la línea justa que le hará llevar a 
la práctica la misión histórica que le corres
ponde.

RABIN.AD

E l mitin de la Plaza de Toros 
de Valencia

Una demostración simpática de energía y  
de espíritu de unión proletaria que obliga a 
pensar en dotar de una disciplina cada vez 
más éxtricta a  la organización para qüe Sirira 
de máxima garantía para el futuro próximo.

Las disensiones entre el proletariado son 
de funestas consecuencias y  parece ser ya una 
realidad el convencimiento de los trabajado
res en sentido unitario, expresión clara en el 
acto de Valencia.

Acto que también da el reflejo de la ga
rantía de que se sabrá aprovechar el tiempo 
en la ocasión oportuna.

Salgo impresionado de optimismo.

RÜIZ LECINA

M i ópinión
El acto de .Alianza Obrera del día 18 es 

una demostración de la gran pujanza adqui
rida por e l movimiento de unificación del pro
letariado que aspira a  liquidar la situación 
caótica en que se debate el régimen capita
lista. ’  ■

La clase trabajfedora de España se reunió 
en A'alencia para ratificarse en su posición 
revolucionaria demostrada en Octubre y  se
ñalar su trayectoria inmediata.

Quienes antes del 18 de Agosto ponían en 
tela de juicio el seutimiento de unificación de 
clase, se habrán persuadido de su error, y  si 
son honrados, deberían rectificar su actitud.

E.stoy seguro de que el capitalismo, de 
derecha y  de izquierda, tomará buena nota de 
nuestro acto para impedir por todos los me
dios que se cumpla la voluntad revoluciona
ria de los trabajadores. Pero no podrán lo
grarlo, tomo no lograron suspender el mitin 
los malvados que se dedicaron a  cortar las 
líneas de los altavoces, puesto que la mul
titud supo conducirse con una autodisciplina 
admirable en las zonas de la plaza que no po
dían hacerse con ¡a voz de los oradores.

I-o que mejor impresionó mi ánimo fué el 
entusiasmo con que eran acogidas las mani
festaciones en pro de la unidad del proleta
riado y  de la Alianza Obrera con carácter na
cional.

JUAN LOPEZ
(Miembro de la F. Sindicalista Libertaria)

Tres lecciones y tres avisos
Tres son las lecciones que nos ha dado 

este Mitin :
1.  ̂ Que e l proletariado entero, conscien

te de su fuerza, e.xige la unidad de todos 
los partidos y  orgauizacioaes sinceramente 
revolucionarios.

2. » Que es capaz de todos los esfuerzos 
para oponerse a  la reacción, bajo todas sus 
iormas.

3. » Que no ha olvidado su deber de 
clase.

Tres son los avisos que ha dado a los de 
arrib a:

1. '= Que la  hora de nuestro triunfo está 
cercana.

2. '-’ Que las conquistas del proletariado 
no se pueden arrebatar impunemente.

3. " Que los muertos de Asturias están 
más vivos que nunca.

Entre el fragor de los aplausos, entre los 
gritos de los 40.000 espectadores, he oído los 
tuques de agonía de un régimen j’ el redo
blar de los tambores de la revolución prole
taria.

Qui contra nobisf
J. LANDSMANN

(Del Bloque Obrero y  Campesino.)

Opinión del Presidente del mitin
Mi impresión personal la  expreso > di

vido en tres partes :
1. * Que entre la gran concurrencia se 

destacaba visiblemente una superrepresenta- 
ción de trabajadores campesinos, mientras 
que la industrial estaría seguramente volca
da en los campos o en las playas.

¡ ¡ Hacía tanto calor...! !
2. ‘  Que los obreros del campo y  de la  

ciudad, sienten, aman y  fían en la potencia
lidad de una gran Alianza Obrera de todos 
los pueblos ibéricos, como única tabla de 
salvación, que los militantes de todas las 
tendencias estamos obligados a desarrollar, 
dando impulso a ese magnífico sentimiento 
instintivo de unidad proletaria ; y

3. » Que ese día, en la Plaza de Toros de 
Valencia, se celebró un pleno nacional del
f  ran ejército proletario ,  pasó revista 3 sus 

uerzas, las recontó, y  después de cubrir las 
bajas producidas por el revés sufrido e l 6 de 
Octubre, puestos en pie, gritaron todos:

¡ ¡ Ya estamos prestos nuevamente! X 
¡ ¡ ¡ V I V A  L A  .A LIA N  Z.A O B R E R A .!!!

MIGUEL PALOM ARES 
Valencia 25-8-35.

Vicente Sánchez Estevan, 
del Partido Comunista

Los 40.00c obreros y  campesinos que asis
tieron. al mitin dem osiaron con su presencia 
su inquebrantable deseo de unificación. Los 
sacrificios extraordinarios de los campesinos 
de los más apartados lugares para hacer acto 
de presencia en el mitin fueron el exponente 
rotundo de su voluntad de participar activa
mente al lado de los obreros en el proceso re
volucionario. Las masas que llenaron la  Pla
za de Toros aplaudieron frenéticamente los 
párrafos de los discursos, que reflejal»n su 
trágica situación y  apuntaban soluciones re
volucionarias.

El llamamiento a la  C. N. T. ha tenido 
repercusión en la parte más consciente de sus 
militantes. E l cartel de Esquerra Valenciana 
de adhesión al mitin es síntoma de que una 
buena parte de la pequeña burguesía ve  como 
fuerza dirigente al proletariado unido a  los 
campesinos en la lucha contra el fascismo. 
Los trabajadores han dicho con voz fuerte :
¡ .ALIANZAS O BR ER A S! E l que a ellas se 
oponga caerá aplastado por ¡as multitudes 
oprimidas que con la unificación de sus fuer
zas dan un paso adelante para terminar con 
el fascismo y  su cortejo de hambre y  opresión.

Ayuntamiento de Madrid



Trobolodores de todos los países; UIIIOS
O P I N I O N E S
SOBRE EL MITIN DE 
ALIANZA OBRERA

El mitin de unidad 
y el sentido político

Dtl magnífico acto do unidad obrera ce
lebrado el día iS en la Plaza de Toros de Va
lencia interésanos destacar dos notas, a  cual 
más confortadora, ya que revelan el grado de 
madurez revolucionaria que va alcanzando 
el proletariado en nuestro pais.

Se refiere la primera a  la actitud del au
ditorio, quien, no obstante su viva contra
riedad por el deficiente funcionamiento de 
los altavoces, que impedían oír los discur
sos. y  la natural fatiga por el desmesurado 
número de oradores —  seis, más la presiden
cia — , supo en todo momento comportarse 
dentro de los límites de la más exquisita co
rrección, haciendo gala de una paciencia ver
daderamente benedictina y  demostrando po
seer un gran sentido de la resjionsabilidad. 
al que seria injusticia notoria no rendir un 
sentido homenaje. Hombres que en iieregri- 
nación sublime por una cau.sa mil veces 
santa han rccho recorridos a  pie desde las 
provincias del norte, ilusionados por escu
char un verbo de limpia y sonora resonancia 
que les interprete y hasta les conmueva, y 
que de pronta se encuentran en que entre 
su a!án por oír y la eslorzada palabra del 
orador )>or ser escuchado se interpone la fa
talidad en íorma de aparato que en vez de 
altavoz .se convierte en un ahogavoz, a tra
vés dcl cual .sólo un tenue hilillo de voz, 
apenas perceptible, llega .a b - oídos de la 
multitud enfervorizada, entre la que, repe- 
limo^. se encuentran varios centenares que 
han hecho un recorrido de centenares de k i
lómetro-, a pie para .isistir al acto. No se de- 
sesjieran, sin embargo, y pasados los pri
meros momentos de cstü]>or, tías unas se
renas leioinendacioncs hechas desde la  pre- 
sidene'.\ permanecen en su sitio, un poco 
dc-rr.-antados, si. pero sin inmutarse, dis
puestos a no re.starle una pulgada de gran
diosidad al mitin. Como si en aquella mul
titud compacta hubiera de prtuto arraigado 
la convicción firme de que la eficacia y  so
lemnidad del mitin no de]>eadía tanto de los 
di.scursos de los oradores como de la multi
tud c ongregada para escucharlos. Era ver
dad. K1 acto estalla dado mucho antes de que 
el presidente desgranara desde el micrófonó 
las fra.ses de ritual. Porque, d  acto era la 
conc-entración de fuerzas, la  suma de volun
tades ganadas para la mi.sma causa, la ex
plosión de muchos miles de corazones rebo 
sanies de pasión por el triunfo de la  justi 
cía, el acto de fe hecho solemnemente público 
en el triunfo de la revolución proletaria, y 
todo esto se habla logrado plenamente, ab
solutamente, desde chucho anes de que los 
oradores enhebraran, con palabra e.xaltada 
por la emoción, el hilo de sus oraciones.

El sentido político dcl proletariado que
dó patente al soportar molestias y  contra
riedades —  que a otro público cualquiera le
hubieran encolerizado —  sin descomponer el 
gest<i, paciente, resignado y  sin conceder a  la 
cosa más importancia que a un ligero con
tratiempo.

Del mitin de Alianza Obrera, tan pródigo 
en enseñanzas para todos, antes que para 
nadie para la propia burguesía, se despren
de asimismo otra clara lección de agudo 
sentido político que nos interesa resaltar en 
este comento. Si la primera muestra de sen
tido político la dió el pueblo con su actitud, 
la segunda la dieron los oradores con sus 
discursos, centrándolos en temas de actua
lidad, en motivos de candente actualidad 
sin extraviarse en vaguedades ni doctrina- 
rismos, como es frecuente en esta clase de 
actos o en otros muy similares, aunque com
pletamente distintos. Supieron todos man
tenerse en su línea ideológica respectiva, sin 
concesiones que pudieran j>arecer claudica
ción, pero sin confusionismos perniciosos, 
de modo que el público —  con esa agilidad 
mental que caracteriza a  los auditorios pro
letarios —  supo captar la filiación política o 
doctrinal de los que hablaron, aun a pesar de 
ellos mismos qi*e, justo es reconocerlo, pu
sieron su mejor voluntad en diluir matices 
diferenciales, con el ansia de fundir todos 
su recia y  vigorosa personalidad, haciendo de

Sí ; 4.
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Un aspecto del mitin del día 18 en la Plaza de Toros de Valencia

La celebración de un 
acto de unidad obre
ra ha tenido la vir
tud de patentizar la 
honda emoción revo
lucionaria que agita 
a las masas obreras 
de la península. Pero 
al mismo tiempo, lo 
más putrefacto de la 
reacción española se 
ha enfurecido contra 
nosotros.  ¿Cómo? 
¿Pero no habíamos 
convenido en que, 
con el Poder en las 
manos, las derechas 
habían »desarticula- 
do« y '^aplastado la 
revolución'»? ¿No se 
había exaltado al Po
der a Lerrouxy a G il 
Pables para destruir 
la fortaleza revolu
cionaria del proleta
riado? ¿Cómo, pues, 
explicar esta impo
nente manifestación 
del proletariado, que 
se afirma rotunda
mente en sus posicio
nes? Los unos con el 
silencio, y  los otros 
vomitando su rencor 
y su odio contra la 
decisión liberadora 
del proletariado y su 
bien probada poten
cia, amenazan y quie
ren aniquilarnos. So
bre todo, después de 
constatar por medio 
de los hechos, que la 
ferocidad empleada 
contra la clase tra
bajadora no dió otro 
resultado que el de 
fortalecer a ésta en su 
caminoemancipador.

ella el símbolo de la unidad proletaria, a 
cuyo mágico conjuro palpitaban de emoción 
en aquella hora cuarenta rail corazones con
gregados en el recinto. Si los oradores hu
bieran puesto empeño en diferenciar.se, en 
hacer demagogia, los obreros conscientes, 
que van siendo má.s cada día, los hubieran 
confundido a todos con su desdén, .\nima- 
dos todos ellos del mismo espíritu de cordia
lidad, cada cual se mantuvo en su respec
tiva, en su propia e inconfundible posición, 
y  la clase trabajadora supo distinguirlos, en
volviéndolos a todos en la misma atmósfera 
de fraternal simpatía.

Del concierto de voluntades que fue el 
acto del día iS. hay estas dos notas claras, 
límpidas, transparente.s, que hemo.s desta
cado, porque anibas a  la par acreditan el fino 
sentido político que día a día va conquis
tando el proletariado español, lo que a más 
de revelar el grado de madurez que ha al
canzado ya  le hace digno del destino histó
rico que le está confiado.

M, MOLINA CONEJERO

(Secretario de la 11. G. T  de ¡a 
provincia de Valencia)

Del Secretario de la Agrupación 
Sindicalista Libertaria de Valencia ''

-Mi impresión es que la clase obrera va 
afirmando su voluntad de triunfar y  para 
ello se ha manifestado con decisión unáni
me por la única solución posible : el aglu- i 
tinamiento de todas sus fuerzas bajo la di- ¡ 
rección de la .\lianza Obrera. Es decir, que' 
acepta integra la responsabilidad del mo-' 
mentó e impone un criterio de unidad que 
tendrán que reconocer como eficaz todos 
aquellos que militan en las diferentes ten
dencias del movimiento en general. El pro
letariado no está por las pugnas que ini
ciaron, en «.itras circunstancias, los viejos teó
ricos. -áhora lo que interesa es la posibili
dad de llevar a la práctica el anhelo, que se 
convierte en clamor popular, de una época 
llena de inquietudes y  esperanzas de libe
ración.

Y  eso ha sido el mitin : una demostra
ción de que el proletariado sabe lo que quie
re y  cómo 1o quiere; sólo falta que ahora se
pamos todos cumplir con nuestro deber tra- > 
bajiando por la unidad de todos los trabaja- ’ 
dores ; solo así prestaremos un buen serví-1 
cío a la causa que todos decimos defender. 
Esa es mi impresión.

V. M ERCADER

Unas palabras 
de Bruno Alonso

Me referí a  ello en el acto de concentra
ción obrera del día i8 de Agosto y  es algo de 
lo más satisfactorio para todos y  para mi.

Veíamos querellas, disensiones, furiosos 
ataques de unos contra otros. La gran fami
lia  obrera reñía por cosas que a  la postre 
—  cuando el momento aprieta — , pocemos 
observar cómo pueden ser evitadas.

Tal vez con menos acrimonia se hubie
ran podido aprovechar muchos instantes; 
pero ahura la realidad se impone y  los actos 
que se celebran por los trabajadores llevan 
la tónica de la  cordialidad.

Que cuando consigamos los trabajadores 
el triunfo, sepamos impedir vuelvan a reto
ñar todos los brotes del capitalismo, y  ello 
también se couseguirá por el contacto más 
estrecho que al impedir discordias evita y  
podrá evitar la derrota, que cuando se da es 
por la falta de cohesión, garantía de fuerza 
y  eficacia.

l A M N I S T I A I

La emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mismos

Ayuntamiento de Madrid




